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C O R T E S .

S E 1 I A D O

E xtracto  de la sesión celebrada 'el dia  3 de M ayo  
de 1871.

rSESIDESCU DEL EXCUO. SH. D. FRANCISCO SANTA CRUZ.

Abierta la sesión á las do.s y  m edia, se leyó y apro­
bó el acta de la an te rio r.

Continuó el debate sobre la contestación al d iscu r­
so de la Corona.

I.a comisión dijo q u e  ten ia  el sen tim ien to  de no 
aceptar la enm ienda del Sr. Colmeiro.

Leyóse esta.
El Sr. COLMEIRO la apoyó, llam ando la a ten ­

ción acerca del silencio que  guarda  el discurso 
de la Corona sobre la im portantísim a cuestión de 
órden público, como si al Gobierno no le p rcocn- 
pase.

Pintó con algunos rasgos generales ios c rím enes, 
.ilropellos , devastaciones , a ten tados y  consp ira­
ciones abortadas acaecidos desde la revolución de 
Setiem bre.

I.a causa de este mal la encontraba el o rador en 
lo Constitución, hecha con grande inespcriencia de 
los tiem pos y  de las personas que habia de regir. 
Esta Constitución tendrá  vida tan  efím era como las 
anteriores.

Culpó en parte de la falta de tranquilidad  moral y 
m aterial al socialism o quo la late rnac ional cap ita­
nea, y  dijo que el Gobierno podia y debia im pedir 
las reuniones de esta asociación, porque p red icán ­
dose en ellas contra el capital, son reuniones con­
trarias á la m oralidad pública.

Dijo, que el sufragio universal é r a la  m áquina 
más potente para desorganizar la sociedad y que  no 
servia para conso idar ningún poder; buena p ru e­
ba lo ocurrido  en F rancia , donde el e jército  no ha 
pod do vencer á los prusianos, porque e stab i desm o­
ralizado á causa del sufragio universal.

El orador se declaró parli.tario  dol cicteme pro 
vcnlivo.

Dijo, que con las actuales leyes, provincial y  m u ­
nicipal, la adm inistración esim poG ble.

Negó que  hubiera poder jud icial en España y  po ­
licía para auxiliarle, aludiendo á los m uchos delitos 
que quedan im punes.

El órden m oral está pervertido  y  corrom pido, 
porque el principio de au toridad  se ha rebajado.

Preguntó si la revolución de Setiem bre iba á d u ­
ra r toda una e te rn idad , y  si no recobraría  jam ás la 
ley su sa ludable  inHuencia.

El m inistro  do GRACIA V JUSTICIA contestó al 
Sr. Colmeiro que el Gobierno habia m antenido el 
órden y hecho dos elecciones por sufragio universal 
<jue necesariam ente habían de rem over todas las ca­
pas sociales.

Dijo que el m inisterio  no habia q u e r ilo  hacer del 
discurso del trono un program a de Gobierno, porque 
sabia que después de reuoidas las Córtes, A estas de­
bía quedar la dirección en la m archa política in d i­
cando A la corona lo que acerca de ella deseaba , de 
moilo que el actual m inisterio  es de transic ión, y 
hubiera sido im propio de este carácter que tiene el 
poder en lAbios del m onarca un  program a de go­
bierno.

•'aostiivo que  las palabras de órden y  libertad  eran  
sinónimas, puesto quo lib e rtad  era la facultad o rde­
nada de obrar.

Dijo que  en el discurso de la corona habia un  p á r­
rafo relativo al ó rden público que creia m ás term i­
nante que la enm ienda del Sr. Colmeiro.

Sostuvo que  nunca en su  concepto habia prestado 
m ayor servicio A las ideas conservadoras como cuan­
do ha defendido el principio m onárquico en la co­
m isión de Consiitucion, donde prevaleció la m onar­
quía con .sus a tribu tos esenciales.

Respecto á los delitos y atentados contra el órden 
público, los ha babido en todas épocas y  con todos 
los Gobiernos, porque dependen do causas que son 
Rgena.s á la política.

Condenó enérgicam ente el sistem a preventivo co­
mo opuesto ¿ la libertad  civil quo el m ism o señor 
Colmeiro proclam aba.

Dijo que la causa de la instabilidad  de los gobier­
nos no es el sufragio un iversal, pues CArlos X y Luis 
Felipe cayeron sin  que hubiese sufragio universal.

Defendió las leyes de diputaciones provinciales y 
ayuntam ientos y poder jud ic ial.

Dijo que el Gobierno se habia presentado an te  las 
Cám aras con dos afirm aciones: la Constitución de 
1869 y  la dinastía  de Amadeo I, y p reguntó  al señor 
Mendez Vigo cuáles e ran  las afirm aciones de él y de 
sus amigos políticos, pues no tenían  derecho A m an­
tener en  el re tra im ien to  al partido  conservador, 
dol cual se decían rep resen tan tes, y no es ju sto  d e ­
cir que nq se aceptan responsabilidades.

Sostuvo que en las circunstancias actuales conve­
nia ser algo m enos unionista , progresista, dem ócra­
ta ó moderado para ser m ás españoles.

Terminó escitando A todos los partidos A que tra -  
hsjasen por la patria  posponiendo cuestiones de 
partido.

El Sr. MENDEZ VIGO usó de la palabra  para una 
alusión personal, y dijo que su ac titu d  y  la de sus 
amigos políticos hablan aceptado la legalidad exis­
tente, y por lo dem ás, después de los último.* acu er­
das de las Constituyente.* d>-bian gu ard ar una ac ti-  
|nd reserva, y que no aspiraban al poder, aunque 
‘ntervinieran porque A ello tem an derecho en la vida 
política de la nación.

El Sr. COLMEIRO rectificó, diciendo que  si el Go- 
hieruo no habia formado program a en el discurso 
“Ol trono era  porque el m iuisterio  no es homogéneo 
y no podia ponerse de acuerdo para form ular p ro- 
fifama político.
- El señor m inistro  de GRACIA V JUSTICIA recfi- 
noó después.

El Sr. MENDEZ VIGO rectificó.
El Sr. SILVEI.A, A nom bro de la com isión, pidió 

m e  el Senado no acep tara  la enm ienda.
Sr. COLMEIRO la re tiró .

Puesta á discusión la  com íend.i presentada por el 
señor Obispo de Cuenca, relativa A e strech ar las re ­
laciones con la Santa Sedo.

El señor OBISPO DE GUEN'CA: S iem pre necesito, 
señores, vuestra  indulgencia; pero hoy más que  n u n ­
ca, en consideración al núm ero  ó im portancia de las 
cuestiones que he de tocar al defender, no mi e n ­
m ienda, sino mi adición á  un  párrafo del m ensaje. 
Yo no pido más que el desarrollo  del pensam iento 
que encierran  los dos an terio res del proyecto.

Antes de e n tra r  i  ocuparm e de mi en m ien d a ,d es­
lindaré  perfectam ente mi posición en este lugar. 
Ante todas cosas, soy Ob.spo católico, apostólico, ro­
m ano, como lo son todos los de  la Id ésia  católica, 
en u n idad  de fé y de obediencia con el suprem o ge- 
ra rca , que es el Sum o Poii'iQce, y abrigando el con­
vencim iento de que el catolicism o es la verdad y de 
quo en esta verdad  está la salvación del m undo, 
deseo su triun fo  en todas partes, pues con él la hu ­
m anidad llegará al térm ino  de sus aspiraciones.

No hay más que una  civilización, y  en el logro 
de ella consisto la base fundam ental de! b ienestar de 
la hum anidad; y para lograr e.ste objeto ha trab a ja ­
do y trabaja  el catolicism o, que enseña y practica la 
m oralidad, d ifunde la enseñanza y la instrucción é 
ilum ina la in teligencia de los hom bres, predicando 
la Obligación do trab s ja r  y la necesidad de econom i- 
sar, que son las bases de la prosperidad y  de la ri­
queza m aterial. De suerte  que el catolicism o trabaja 
para que la hum anidad  consiga el m ás alto grado de 
civilización.

Eu segundo lu g ar, soy español y qu iero  la prospe­
ridad y ven tura  de mi patiia  querida ; siento v e r á  
los españoles divididos y  fraccionados y estoy in t i ­
m am ente convencido de que España solo se levanta­
rá cuando se consiga la unión en tre  todos, la que se 
con.seguirá si llega el dia en que  todos seamos espa­
ñoles y  católicos.

El catolicism o tiene soluciones p rácticas en todos 
sentidos: aun para la política es u n  cuerpo  de doc­
tr in a , de origen div ino, y por consiguiente aceptable 
para todos; y el dia en que todos nos preciem os de 
ser católicos, es cuando podrem os m arch ar por esc 
cam ino, en cuya dirección hemos de em pu jar el c a r ­
ro de la civilización de nuestra  am adísim a nación 
española. Hechas estas dos declaraciones, voy A ocu­
parm e del objeto de  mi enm ienda.

Debo p rincip iar por decir que no be pretendido 
reform ar el pensam iento de la com isión, sino expli­
carle  un poco más. En ol párrafo 4.® del dict<raen 
se manifiesta el deseo de la coiicordU en tre  la Igle­
sia y el Estado, añadiendo que este es el deseo de 
toda la nación, porque toda ella es católica. Y p a r­
tiendo de esta base, propongo en mi adición u n  m e­
dio que allane todas las dificultades. Yo creo que 
esta reconciliación se conseguirá sin duda , en p r i­
m er lugar, procurando dar al Santo Padre satisfac­
ciones j js ta s  y oportunas, y  en segundo lugar, pro­
curando  tam bién gestionar con las dem ás potencias 
católicas, prim ero  diptom áticam enle, y  después en 
otro sentido si fuese m enesler, para re in teg rar al 
suprem o gerarca  de la religión católica .apostólica 
rom ana en la com pleta y tran q u ila  posesión de sus
tloniÍDÍod tomporáÍ«8

Me detendré  á hab lar del p rim er ex trem o, y  d e s­
pués pasaré A tra ta r  el segundo.

Por lo quo hace al p rim ero, necesito ser m uy g rá­
fico, y  n ecc-ita ié  c ita r  los a rticu 'o s  del Concordato 
que Bíin sido infringidos; y  como el Concordato es 
el pacto de alianza en tre  la Iglesia y  el Estado, cu a l­
q u iera  de las dos partes que lo h a ja  quebrantado 
está en el deber de adelantarse á  ofrecer satisfaccio­
nes; esto es do sentido com ún. El articulo  1.“ det 
Concordato dice que  la Religión católica apostólica, 
rom ana, que con exclusión de cualqu iera  otro culto  
con tinúa siendo la única de la nación española, se 
conservará sionipre en los dom inios de S. M. C. con 
todos los derechos y prerogativas que deho gozar se­
gún la ley de Dios y lo dispuesto en los sagrados cá­
nones. Ahora bien, la Constitución de 1869 perm ite 
en España todi) culto , sea ó no católico, y el a r tic u ­
lo 1.® del Concordato está infringido, pues no ha h a ­
bido antes ningún acuerdo con la Santa Sede para la 
modifi ación de esc arl ¡culo, no obstante que en el 
Concordato hay uno  en el cual se dice que si el tras­
curso  del tiem po ofreciese a 'guna duda ó dificultad 
la intorpretacíou  de alguna de las cendiciones pacta­
das, las dos partes con tra tan tes la resolverán p u es­
tas de acuerdo.

El Sum o Pontífice no ha sido el que ha q u e b ran ­
tado el pacto: el que  le ha infringido es el Estado, y 
este es el que debe adelantarse á d a r satisfacciones 
ju stas  y  oportunas.

Hay mas. La ley del m atrim onio  llam ado civil no 
está conform e con el precepto de la ley de Dios y las 
prescripciones de los sagrados cánones. Tiene, si, el
E.stado derecho á llevar un  registro  para saber cu án ­
tos son los casados en el pai.s, y todo lo dem as nece­
sario para la estadística; pero esto es m uy  d istin to  
de celeb rar m atrim onios c iv ilm ente, pues según la 
doctrina católica, el m atrim onio es un sacram ento  
institu ido  por Jesucristo , y  en tre  los católicos no 
puede haber otro m atrim onio que  este. De no h a ­
berse seguido esta doctrina, re su lta  un  mal que de­
ploram os en la actualidad .

Algunos católicos tibios ó retraídos por la dificul­
tad de obtoocr dispensas canónicas se han lanzado 
al matrimonio civil, viviendo, según la ley de Dios, 
en verdadero concubinato; y la experiencia nos ha 
hcelio conocer que n<-aspiran al civil sino aquellos 
que tienen un impedimento para contraer el m atri­
monio cristiano, pues á lo demas es necesario que 
nosotros les empujemos para que vengan ante el 
magistrado á dar los antecedentes necesarios para el 
registro. Esto es lamentable, pues detienen á m u­
chos las dificultades que se encuentran para obtener 
las dispensas canónicas que dependen de la agencia 
de dispensas, sin lo cual esto serla mas senci lo y 
no habría dificultad para que esos infelices, agita­
dos por rcmordira»ínt03 do conciencia, pudieran 
contraer el matrimonio eclesiástico, una vez verifi­
cado el civil.

Sujetar á toda la nación que es católica á trabas 
que m atan el espíritu  católii-o no lo esperaba, ni se 
e.xplica sino d iciendo que  ha habido ligereza en h a ­
cer aquello de que  después hay q u e  a rrepen tirse .

Tam bién inoportunam ente  se ha prom ovido un 
coiifli to en tre  la Iglesia y el Estado con moiivo del 
ju ram en 'o  exigido al Clero. S e ñ o re s , después de 
prom ulgada la Constitución, en la cual echo de raé- 
nos por c ierto  que no se haya proclam ado la re li­
gión católica como la religión del Estado, ya que el 
Gobierno como I d no profesa religión determ inada, 
no sé cómo puede exigirsenos el ju ram en to  á la 
Constitución. Si yo me pre.sentara á  ju ra r , podría 
p reguntarle  al Gobierno en nom bre de qué Dios ha­
bría  de hacerlo; si en nom bre del Dios del Gobierno 
ó del mió.

Ahora bien; el Gobierno m e conlestaria  que es 
ateo; y  digo esto salvando las personas de sus indi - 
viduos, que son religiosísim as. Me dlria  que D e te ­
nía Dios, á lo cual yo, si no v istiera  estos hábitos, 
tam bién podria decirle  que  era  ateo. Es decir que 
en nom bre de n ingún  Dios podria exigirm e el ju r a ­

m ento. Me d iria  , sin  em bargo , el Gobierno: «eres 
católico y te  puedo exigir el ju ram en to  en nom bre 
de tu Dios.'» Pero veamos lo que eso significaría. Eso 
seria tanto  com o valerse de los lazos que nos ligan 
á Dios para ex g ir que  nos su jetáram os con ellos y 
nos entregáram os así atados al Gobierno.

Se nos exrgo el ju ram en to  porque se dice que so­
mos funcionarios dcl Gobierno. Y vso no es exacto; 
no.sotr,.s somos m inistros de Dios; pero hoy an te  los 
ojos del Gobierno somos como los protestantes, ó 
Como una  asociación cualqu iera , m ercan til, in d u s­
tria l ó de o tra clase.

Ni tam poco puede decirse que cobram os del G o­
b ierno, pues lo que percibim os es nuestro y el Go­
bierno no hace més q u e  devotvériio8](j. dónse 
hay derecho en el deudor para im poner carg.as de 
conciencia al acreedor porque le debo? Y es más: 
desdo el m om ento en que se ha dicho que si no 
querem os ju ra r  no se nos pagará y no com erem os, 
el ju ram en to  se ha hecho im posible, porque no p o ­
demos rebajarnos á prestarlo  por un m endrugo de 
pan , ni por todo el pan del m undo.

Pero, señores, como el Cicro e.s siem pre amigo de 
la arm onía, yo declaro que cuando fuimos á Roma 
para a.sistir al Concilio estábam os dispuestos á ju ra r  
con arreglo á la fórm ula aprobada por la sagrada pe­
n itenciaria ; m ás el decreto que se publicó para el 
ju ram eo to  tenia un preám bulo  en el cual se vaiialia 
por com pleto la significación de esa fórm ula, según 
la que se nos autorizaba á Ju ra r  todo aquello que no 
se opusiera á la Iglesia ; y el preám bulo decia que so 
en tendía  que lo aceptábam os todo; y entonces fué 
cuando ya resolvimos no ju ra r , de acuerdo con la 
Silla Apostólica, que  nos dejó en entera  libertad  
para hacerlo  ó no, según la fórm ula de la sagrada 
p en iten c iaria , según nuestra  conciencia nos d ictara 
y  el significado que h u b iera  de darse al ju ram en to .

Resulta, pues, que el Clero hubiera deseado que 
el Gobierno no hub iera  e s ta lo  tan tiran te , especial­
m ente  después que un m in istro  dijo, refiriéndose A 
los m aestros de in strucc ión  p rim aria , que  en la 
cuestión del ju ram en to  el Gobierno no quería  g ra ­
va r las conciencias, sino ten e r la seguridad de que 
no conspiraban. Pues esa seguridad  la tiene el Go- 
bkerno en repetidas exposiciones dcl Clero.

Se dirá: ¿.Y el patronato? Pero ¿subsiste ese p a ­
tronato? Señores, el orígeu de esc patronato consis­
te en los servicios que hicieron los m onarcas á la 
Religión, ya erigiendo iglesias nuevas , ya dotando 
las que existían. Pues si los derechos del patronato 
nacen del patrocin io  dado á u n a  in stitución , ctaro 'es 
quo cuando se hace lo con trario  se pierde el derecho 
y hay m otivo para poner en tela do juicio la exis­
tencia del patronato .

Pero an a  suponiendo que oxi.sten, el Clero en su 
de.seo de concordia no puede llegar hasta doblegarse 
á imposiciones.

y  sigue con el Concordato. Según este, la in s tru c ­
ción de las universidades, colegios, sem inarios y e s -  
c u c a s  publicas ó privadas será en todo conform e á 
la doctrina de la religión católica, ó cuyo fin se e n ­
carga á los Obispos y  dem ás Prelados que velen por 
la pureza de c-sa doctrina. ¿Y esto se ha cum plido? 
Apelo á la conciencia de los señores .senadores. .Se­
gún lo paccauo, nusoiros uculointHi tanor «x|iot{ltn 
el paso para v igilar la enseñanza. ¿Hemos podido 
hacerlo , ni se ha atendido tam poco á nuestras ob­
servaciones?

El señor PRESIDENTE; Señor senador, han pasa­
do las horas de reglam ento. ¿Piensa Y. S. extenderse 
m ucho todavía en su  discurso?

El señor OBISPO DE CUENC.A; Estoy conform e en 
dejarlo para  m añana.

El señor PRESIDENTE; Se suspende esta dis­
cusión.

Se dió cuen ta  de que las secciones habían nom­
brado para la comisión que ha de inform ar acerca 
del proyecto de ley sobre creación de escuelas re­
gionales de ag ricu ltu ra , á los .Sres. Rubio, Yargas 
M achuca, Llam azares, Rubio Caparrós, H errero, 
Cantalapiedra y .Mansi.

Quedaron sobro la mesa los d ictám enes de la co­
misión de actas relativos á los Sres Hidalgo, electo 
por las provincias de Sevilla y Huelva, M onteverde 
por la de C anarias, y  Codina y  Fontanals por la de 
L érida.

El señor PRESIDENTE; Orden del d ia para m aña­
na. Los d ictám eaes que han quedado sobre la m esa, 
y la discusión pendiente.

Se levanta la sesión.
E ran Igs seis y  m edia.

C O l i G R E S O
E xtracto  dé la  sesión celebrada el dia 3 de Mayo 

de 1871.

FRCSIDENCIA DEL SR. OLÓZ.LGA.

Abierta A las dos y cuarto , se leyó y fué aprobada 
el acta de la an terio r.

Los Sres. Tutau y Lostau pidieron la palabra para 
in te rpelar al Gobierno por los sucesos de ay er en la 
calle de  Alcalá.

El señor PRESIDENTE dijo que no habiendo n in ­
gún señor m inistro  en el banco azul, reservaba á 
aquellos señores la palabra para cuando se hallase el 
Gob erno presente.

Se en tró  en la órden del dia, y continuó la d isc u ­
sión del acta del di.strito dol Hospital.

Los Sres. Diaz Q uintero , Albarcda y Rodriguez 
(D. Vicente) hablaron sobre el acta, defendiéndola 
los dos ú ltim os, y  fué aprobada el acta en votación 
nom inal, por 123 votos con tra  67.

El Sr. T I  TAU pidió la palabra, por esta r ya en el 
salón el Sr. Sagasta.

El señor m inistro  de la GOBERNACION m anifestó 
quo no creia que  los sucesos ocurridos ayer tard e , y 
de los cuales se ocuparian  los tribunales si habia 
causa para ello, fuese m otivo para in te rru m p ir  y e n ­
to rpecer la discusión de actas.

El Sr. TUTAU hizo constar que el Gobierao se n e ­
gaba A d a r explicaciones sobre un  asunto  de tan ta  
trascendencia.

Se pu.so á discusión un voto p a rticu lar sobre oí 
acta do Talavera, que  corab itióel S ’. Romero Girón.

El Sr. IRIBAS; El deseo de  com partir con m is d ig­
nos com pañeros U tarea de d i«culir las acta» me ha 
decidido A lom ar parte  en la de Talavera, cuya g ra ­
vedad debe d eclarar el Congreso. Voy a líraitarm n á 
seña lar algunos defectos que  traen las actas p arcia ­
les, y  que por si bestan para que sea tomado en 
consideración el voto ¡larticu lar.

Es m enesler considerar su te  todo quo en tre  el 
candidato m inisterial y  el de oposición solo resulta 
una  d iferencia de 19 votos. Este solo hecho previene 
ya  con tra  la legalidau de la e ltccion  de Talavera. 
Creo que no hay uno de los señores d iputados que  
m e escuchan que no sepa lo que significa esa d ife­
rencia , después de tan tas coacciones como se han 
ejercido en todos los d istritos de España.

Hay más: el resultado de los tre s  días de elección 
en  el colegio ue M arrupe arro jaba 1^ votos de m a ­
yoría á favor del cand 'da to  carlista  Sr. I.allave; p e ­
ro  esas actas no se tom aron en cuen ta  en el ex c ru - 
tin io  general á  pretesto  de que habían  llegado tarde.

Dem ostrado esio, tenem os ya et em pate y u n  m o ti­
vo m ás para  fijar niie.stra atención sobre esta acta.

En el pueblo de Parrilla  obtuvo el Sr. Tejada 68 
votos, y  según inform ación jud ic ial do tres testigos 
se le adjudicaron 121. Esto se halla confirm ado por 
las declaraciones de otros 16 testigos, los cuales 
aseguran adem ás que el repuliiicono .Sr. Y itlanueva, 
que era un  tercer candidato  que habia allí, o b lu - 
vo 63 votos, y no se le com putaron m ás que cinco. 
Estos solos hechos bastan para dem ostra r la grave­
dad dcl acta.

Docja la otra tarde un  señor d iputado que en  las 
prim eras elecciones que haya.vendrán por Navarra 
m áí diputados liberales de los que hoy representan  
aquella  provincia, y  podrá tener razón si esas elec- 

• clones se verificaff en los mí>mos térm inos que las 
que se acaban de realizar. No hay m as que rasgar la 
loy; no hay mas que c rea r m ilicia, aunque en peque­
ñas proporciones, en todos los pueblos; no hay mas 
que perseguir al Cloro y sitiarle  por ham bre; no hay 
mas que a p e la rá  los estados de sitio , y de esta m a ­
nera  Navarra aparecerá  como el país mas liberal......

El señor PRESIDENTE: Sírvase S. .S. lim ita r sus 
considerBcioncs al acta que se discute.

El Sr. IRIBAS: Voy A conclu ir diciendo que espe­
ro que las razones que he expuesto en favor del vo­
to p a rticu lar serán .atendidas por los señores d ip u ­
tados.

Contestó al Sr. Iribas el dipulado electo. Hablaron 
después en pro y en con tra , respectivam ente, del vo­
to p a rticu la r los Sres. Y inader y  .Mansi y el C ongre­
so aprobó el acta de Talavera.

Se puso A discusión el voto particu la r del Sr. So­
ler sobre el acta de Briviesca.

El Sr. MERELO, do ia com isión, lo eom batió, de­
fendiéndolo el Sr. Ortiz de Zarate.

V se suspendió la d iscusión, levantándo.se la se­
sión.

E ran las siete.

PARTE EXTRANJERA.
D .E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

(De la Gaceta de hoy.)

Versxllbs, 3 'A la una y diez y seis m inutos de la 
tard e ; M adrid id ., A las tre s  y  veintioclio m inutos 
de la tarde).—El encargado de Negocios de España 
al Excmo. señor m inistro  de Estado:

«Dice el Diario o jicia l que las operaciones conti­
núan; que darán  prontos resultados, y que el fuerte 
de Issy, vigorosam ente cercado y  aislado de París, 
caerá pronto en poder de las tropas, sea por rend i­
ción ó por fuerza.

A um enta el desconcierto  en tre  los m iem bros do 
la Comunne. Cluscret ha sido trasladado á Mazas.»

Vers.ai.i.es, .3 fá las nueve y  tre in ta  m inutos de la 
noche; Madrid id ., á las nueve y  cincuenta y  nueve 
m inu tos de la noche):

«La situación m ilita r no ha cam biado. Continúa 
el bom bardeo con tra  los fuertes, y se ha renovado 
esta larda el fuego de fusilería eo el pueblo de Issy.»

Vers.llles, 3 (á las doce y qu ince m inutos de la 
tarde).— Oyese un vivo fuego de cañón, pero se ase­
gura  que hasta aliora no ha ocurrido  ningún hecho 
im portante.

París, 3 (por la m añana).— Los periódicos p u b li­
can el texto de la intim ación dcl Gobierno de Y ersa- 
lles fechada el 30 para la rendición del fuerte  de Issy 
y  la contestación de Ros.sell jefe de los rebeldes.

Declaró este que si le enviaban nuevas in tim acio ­
nes insolentes, baria  fusilar al parlam entarlo .

E t Vengoilor dice  que ol general alem an Tbann ha 
enviado un despacho al m unicipio, al cual contestó 
CroHSset.

Los despachos oficiales del m unicipio no m encio­
nan los Ultimos descalabros que han sufrido ni la 
ocupación de M onlinceaux, dol castillo de Issy y  de 
la estación de Clam ar!.

El rum or de la dim isión del general Mac-Mahon 
anunciado por los periódicos adictos al m iinicío ca­
rece por com pleto de fundam ento.

Son curiosas las noticias contenidas en la siguien­
te carta  de Lyon fecha 29 de Abril :

«Me escriben de Versalles q u s  m u y e n  breve se 
d ilucidarán  c iertas cuestiooes delicadas en tre  la 
m ayoría de la Asam blea nacional y  Mr. Thiers y sus 
m inistros, y  que entonces se aclararán  las nebulosi­
dades do la situación. Mi corresponsal parece du d ar 
del éxito rápido del sitio de París: «No sé aun , dice, 
si serem os nosotros los que entrarem os en ta capital 
ó si serán tos prusianos.»

El Gobierno de Versalles hizo re troceder tres dias 
há en todos los fe rro -carriles , de doce A qu ince mil 
wagones de víveres; La m edida será excelente para 
ren d ir por ham bre á Pai is, pero se ha hecho m uy 
mal en no avisar á  los que  los enviaban que han 
perdido una gran parte  de su capital y están m uy 
descontentos.

En estos últim os días, el jefe de la policía de 
Lyon ha  descub ierto  un  plan para apoderarse de las 
Casas Consistoriales y varios cuerpos de guardia. 
Tal vez se ha cogido uno de los hilos principales de 
la conspiración; pero las autoridades se hallan tan 
persuadidas de que se. m aquina á fia de a lte ra r el 
órden, que el general F e v r ie r , gobernador de la 
plaza, ha tom ado m inuciosam ente todas las m edi­
das de precaución , como si el m ovim iento debiera 
estallar de un  m om ento á otro. En caso de una in ­
surrección , se desarm arla  á la G uardia nacional 
después de rep rim ida, como se ha  hecho en Mar­
sella.

En estas dos ú ltim as noches han sido presas algu­
nas personas.

Va por prem editación , ya sistem áticam ente , se 
p rep ara  aqui una cris is para después de las eleccio­
nes m unicipales. Léanse las candidaturas que se han 
presentado y  vatic inará  el menos lince lo que va A 
sucetler dentro  de algunos dias cuando se hayo de 
elegir el alcalde.

El nom bre de M. llenon figura cinco veces, dos on 
la cand idatu ra  del com ité cen tra l rojo y  tres en !a 
del coraifé cen tra l conservador. Ahora b ien , como 
aqui se pr' para una resistencia á la ley sobre los al­
caldes, .M. Hvnon, sm quererlo  sin duda, va á se r­
v ir de cen tro  de Oposición. El consejo m unicipal, se­
gún todas las probabilidades, se com pondrá de tai 
suerte  que qucrrA elegir el alcalde, cuyo nom bra­
m iento confiere la ley al Gobierno. M llenan sera 
probablem ente elegido en varios d istritos, y estas 
elecciones m últip les favorecerán el plan de los disi­
dentes. Asi, pues, el Gobierno se verá obligado á to­
lerar esta infracción de la le y , y por consiguiente á 
ceder ó hacer ver al m enos que se re.siste á los d e ­
seos de la población. En uno y otro caso, el triunfo  
q uedará  por la demagogia.

Tal es el lazo preparado por unos y en el cual han 
ra ido  los dem ás.

En la mitad de los distritos de Lyon no han sido

elim iaados los electores que no tienen un año de re­
sidencia.

Se han repartido  las cé lu la s  electorales á los in- 
divídiio.s dcl Clero que hab itaa  en Fotirviercs. pero 
sin darles la calificaeion de eclesiásiicos; á unos se 
le safrib u y e  la profesión de carp in teros, á otros la de 
m ercaderes am bulantes. Un Cura párroco ins ha en­
señado su cédula, en la que se le a trib u y e  la profe- 
.“inii de som brerero .»

La Comunne  de París sigue organizando sits. fu e r­
zas. Por órden del delegado en el u iin isterio  do l.a 
G uerra, se b-i formado en cada una de las nueve 
secciones del recin to  bastionado una com pañía de 
zapadores. E-tas nueve com pañías eslarán  estable­
cidas hasta nueva órden en los pucslos-cuai leles dél 
recinto y á las órdenes de los ingenieros miiitare.s 
quo m andan el .servicio de su arm a en las sec­
ciones.

Cada oompafiia se com pondrá de 120 hom bres, y 
elegiiá  un cuadro  de subalternos, que constará de 
un sargento m ayor, nn  sargen ta  fu rrie l, ocho s a r ­
gentos y 12 cabos.

Provisionalm ente los ingenieros m ilitares agrega­
dos A las secciones del recin to  bastionado, serán 
destinados A dichas corapañias para deserapéñarlos 
cargos oficiales.

Para ia formación de esas com pañías se abre  alis- 
tam ento , de ocho de la m añana A las seis de la ta r ­
de, en cada una de las nueve secciones.

Dice E l Internacional y  reproduce E l Times con 
el epígrafe de «Noticias asom brosas,» que la legación 
sniza en Lón ire s  ha notificado á todos los suizos re ­
sidentes en Inglaterra, pertenecien tes A la prim era 
reserva, quo se dispong.an para p a r tir  inm ediata­
m ente  que se le.s avise, ron  objeto de reforzar los 
contingentes del ejército  activo, que  se encuen tro  
ya sobre las arm as en su  to ta lidad .

l.a causa de esta repentina movilización de la 
landw ehr federal so dice ser que el gobierno p ru s ia ­
no ha pedido term inan te  y  esplicitam ente l,i pose 

‘sion de los cantones suizos en que  se habla alem an.
Demasiado asom brosa es en efeelo la nolieia para 

considerarla verdadera.

Dice el periódico Le Francais  que  va ciiudiendo 
de dia en dia la división en tre  las d iversas au torida­
des insurreccionale.s , espcóidlm cnle en tro  el e le ­
m ento civil, represonlado por Mr. Delescluze, y la 
m ayoría de la Comunne yor una parlo , y por o tra , 
el elem ento m ilita r, represent.ido por el general 
G luseret y la banda de,extranjeros que lo rodea. Pa­
rece que en el .seno m ismo de la Comunne se han 
cam biado explicaciones m uy  viva» sobre el e.stado 
desesperado de los asuntos m ilitares y sobre el ca­
rác ter to rpem ente  engañoso de los partes oficiales. 
La excarcelación do Bergereí y ol puesto que le ha 
confiado la Comunne  se conceptuaban como un des­
calabro para Gluseret.

Ne deja de ofrecer curiosidad la descripción de 
las m signias de ios m iem bros del com ité cen tral de 
la Comunne. Estos llevan una banda roja con fran - 
jas ae  plata, y u*.*. cu ivi’ma ut* n ia n -
guio su je ta  ó uoa c in ta cruzada de negro.

Los m iem bros do la Comiinnc llevan en  el ojal 
una roseta roja sobre un.i c in ta  roja con franjas de 
oro. La banda es igual á la de los m iem bros del en- 
m ité, solo que está adem ás adornada con bellotas de 
oro.

L'Teinps, periódico de Versalles y de ideas bas­
tante avanzadas, dice que  el éxito do la lucha con 
Paris ha de e je rcer una influencia decisiva en el 
desarroilo de la política in te rio r, y ahora quo ese 
éxito parece cercano, todos se p reguntan  on qué 
sentido producirá sus efectos. Puede tem erse, añade, 
que la insurrección haya aprovechado A la reacción 
m onárquica, que  las personas que so inclinaban ya 
do ese lado se hayan irritado por la prolongación del 
conllioto, y  los esfuerzos que haya costado domi ­
narlo , y en su  cólera se encuen tren  ciegos A las con­
sideraciones políticas: habrán  tenido m iedo y  se 
vengarán de ello en los hom bres y en las in stitu c io ­
nes que  no les han evitado eso disgusto. El país ha 
sido perturbado con atentados sin ejem plo en  In 
historia do n inguna otra nación, y los conservado­
res querrán  consolidar la seguridad á toda cosía; 
por últim o, cada cual tiene su  program a secreto  y  
su pre tend ien te, y no es de creer quo deje esca­
par una ocasión que no es fAcil vuelva A p resen ­
tarse.

Le Temps ve en todo eso no pocos m otivos de 
reacción, pero cree que la Asamblea y el país han 
hacho progresos de dos me.ses A esta parte  en su 
educación po 'ítica , y  que el sen tim ien to  que cada 
dia dom ina m ás en la Cam ara, es una opinión m edia 
hácia la q u e  convergen los e sp íritu s honrados y m o­
derados, un  partido  de hom bres adictos á la cosa 
pública, y  m uy dispuestos A dejar á un  lado los a n ­
tiguos nom bres y los antiguos program as para no 
ocuparse m ás que de la regeneración del pais.

El Diario Oficial de la Comunne de París dcl 1 .® 
de Mayo parecía dejar p rev er un  arm isticio  a n u n - 
ciaudo que  ol viernes á las cinco y m edia de la tarda  
habia cesado el fuego, que no pudría em pezar de 
nuevo hasta ol regreso de los tres delegados de  la 
franc-m asoneria enviadas de París para tra ta r  de 
la paz.

El diario  oficial se hacia ilusiones, y en vez de un  
arm isticio  vin ieron actos m ilitares de no pequeña 
im portancia al parecer. A m edia noche empezó de 
nuevo el ataque de los fuertes del S iid , y á las cua­
tro de la m adrugada em prendieron los versallesos 
una serie de operaciones que  dieron por resultado 
la lom a de la granja de B onam y, del cem enterio  d e  
Issy y de la trinchera  ocupada dolante  del fuerte  
por los insurgentes. El fuerte de Issy, ya m uy dete­
riorado, se hallaba por lo t,«nto encerrado por sus 
Indos por las tropas de Yeesalle.s. Este hecho parece 
que debe ap resu ra r la lom a del fuerte ó su abando­
no por los insurgentes, que no tienen ya á su a lre ­
dedor ni posiciones ni tropa.s que  los sostengan.

La comisión delegada por la .Asamblea de los a l­
caldes, ad juntos y  consejeros del departam ento  del 
Sena, convocados en Y uennes el 22 de A bril, fué r e ­
cibida el 2.Ü por ,M. Tliier.s, á qu ien  pre.sentó un 
men.'aje. En él reclam a una suspensión de arm as, 
afirm a para todos los pueblos In rriv .nd icaeion  com ­
pleta de las franquicias m unicipales con la elección 
por lodos los Consejo-s de todos los alcaldes y ad ju n ­
tos, y pide la instalación definí iva do la república 
en Franci.a Protesta contra la invasión y  el bom bar­
deo de que  soa v íctim as varios pueblos del d ep arta ­
m ento del Sena, é invoca la hum anidad para que 
cesen las hostilidades. La Asamblea pide, sobre lo ­
do, que no haya represalias.

M. Thiers declaró á los delegados que  nada am e­
naza ú la república , y que su su erte  dependo solo de
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la conducta  de ios re p u b lican o s; q iis  ta Asam blea 
naciousl m -n len ia  de hecho a la república , pues 
aunque paleoia haber r ibido Je  los electores un 
m andato  m onárquiix>, liene la cordura  de com­
p ren d er que  la república era  hoy la m ejor Ibrina de 
g o b e rn ó .

Añadió que la Asamblea nacional e ra  una de las 
m ás liberales que habia nom brado la F rancia , y  
g randem ente  favorable á la í libertades m unicipales. 
Dijo que no se veian medios de conciliación posibles 
en tre  un Gobierno legal, nacido de elecciones libres 
como no las ha habido hace cuaren ta  años, y  cu lpa­
bles que no represen tan  m ás que el de.sórden y la 
rebelión , y que son en sus tres cu artas partes ex tran ­
jeros. Prom etió que  todos los com batientes de la 
Com urm eque depongan las arm as ten d rán  salvas la 
vida y la lib e rtad , y se con tinuaría  pagando á la 
G uardia nacional la indem nización que v iene co ­
brando , hasta tanto  que vuelva á haber trabajo , 
exceptuando de esa clem encia á tos asesinos do los 
generales Thomas y  Lecompte y los que  puedan con­
siderarse como cóm plices de esos crím enes.

Los delegados de la .Asamblea da  alcaldes dieron 
cuen ta  el 27 á la Comunne de París de las dec lara ­
ciones de M. T hiers, y  el c iudadano Grousset dijo 
que  el honroso deseo de conciliación m anifestado 
por los delegados, se hallaba desde luego inutilizado 
por la declaración de M. Thiers de que  no se veian 
m edios de conciliación posibles en tre  él y hom bres 
culpables. ________________________

Ll Consejo de adm in istración  de la Sociedad fran­
cesa de socorro á heridos m ilitares, ha  tenido que 
refugiarse á Versalles, porque los de la Comunne de 
Paris han invadido sus alm acenes y secuestrado sus 
libros bajo pretexto de que tenían inteligencias con 
los de Versalles.

Asi el conde de Klavigny, el conde de S e rru rie r  y 
otros respetables personajes que volun tariam ente  
habían sufrido el prim ero  y. el .segundo sitio de Pa- 
lis , prestando en am bos grandes servicios y procu­
rando cou los prusianos arm isticios para e n te rra r  lós 
m uertos, no han sido respetados por los que  en su 
bandera escriben h ipócritam ente  la palabra fra te r­
nidad.

S igun  vemos en el Gaulois , en Paris se ha o rga- 
izado la caza de hom bres. D urante  el dia gran n ú ­

m ero do patru llas se dedican á la busca de re fra c ­
tarios. E n tran  en las casas y  salen poco después 
a rrastrando  ó em pujando á algún oobre hom bre que 
no qu iere  com batir por la Comunne. No sa econom i­
zan los bayonetazos, y  los infelices que  no m archan 
a gusto de los patrio tas in su rre c to s , .se ven ac rib i­
llado.» de heridas.

En la calle de ü u d iu o t han  sido lite ralm ente  a rre ­
batados cuatro  hom bres que  se hallaban en el seno 
de sus familias.

Estos cazadores de hombre.» se dedican en sus ra ­
tos perdidos al saqueo de alguna casa.

El día 29 presentaba Paris uiia aniiuaciun ex traor­
d inaria . Se decia que los fraoc-m asones tra tab an  de 
d irigirse á Versalles para in ten tar una  .solución pa­
cifica. En efecto, precedidos de m úsicas y  lianderas 
se reun ieron  en el patio de Hotel de Ville, donde fue­
ron recibidos por los m iem bros de la Comunne. En 
sus banderas se veian lem as que  eran  una sátira 
pera los sanguinarios insurreclos. «.Amaos lo.» unos 
a los o tros.'' »La pa tria  an tes que la am bición perso­
nal.»  «Paz, ó den y ju stic ia , e tc ., ote. »

Félix Pyat y otros varios p ronunciaron enérgicos 
discursos, y term inando  con la M arsellesa, se p u ­
sieron en m archa  ¡as dipiitaeione» de la franc-m a- 
sonerla.

A Us seis do la tarde , el herm ano Lavague, que 
llevaba la bandera con el lema de o Amaos los unos 
á los oti-os.» se adelanta com o p.arlam entario con los 
ojos vendados, csnunciando que  desea, con dos h e r ­
m anos m is , ce leb rar «na  conferencia con el general
l.eclerc. Poro habiendo este m anifestadoqne n ó ten la  
poder para decid ir nada, fueron enviados al general 
M outaudun, que es m asón, y que  puso su carru a je  á 
disposición de los enviados.

El plan de las operaciones m ilitares de Versalles 
consiste en estrech ar el circulo  de sitio. El dom in­
go, á  las dos de la tarde , el fuerte  Vanves y  las ba­
terías del bastión 73 d irigieron vivísim os fuegos so­
bre las tropas dcl Gobierno; pero á eso de las cuatro  
so fueron apagando poco á poco, y las tropas de 
Versalles, en un a taque b rillan te , se apodar,aren de 
la estación de C lam art, qne por espacio de tres dias 
habia sido defendida con energía. Los federales se 
re tira ro n  en desórdcn an te  el vivo fuego de las am e- 
Iralladoras, á  quienes, y al arrojo de las ¿tropas lea ­
les se debe el éxito de la jo rnada.

Después, y  d u ran te  hora y m edia, los fuertes de 
Issy y Vanves han experim entado un bom bardeo 
m ás fuerte  que el de los prusianos. Resultado de 
esto fué que al otro dia el fuerte  de Lssy solo era un 
m onton do ru inas, y el de Vanves ha quedado com ­
p letam ente  in ú til. Las jo rnadas dcl dom ingo y lu ­
nes han sido brillan tes para las tropas de Versa­
lles, que ocupan las ú ltim as casas do l.ssy y  el 
parque.

El Gobierno francés lia enviado á .Argelia i,ÓOO 
hom bres de in fan tería , cuatro  regim ientos de ca ­
ballería, <0,000 rcm igton y  4 000,000 do c a r tu ­
chos. Las tropa.» van m andada» por el general L a- 
llem und.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
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F.t. SOCIALISMO, LA RAZON V EL CATOLICISMO.

«El socialismo no es un fenómeno propio de de­
terminados paises y de épocas determ inadas, sino, 
por el contrario, un iiecho perm anente, en fer­
mento, que viene existiendo en el seno de todas las 
sociedades, y cuyas huellas es fácil descubrir en 
las diversas civilizaciones que se han sucedido en 
el espacio de los siglos.» En esto estamos en tera­
mente conformes con el periódico democrático que 
con esas palabras contestaba á niiostros artículos 
sobre la cuestión social, acusándonos de hacer de 
ella injustamente una arm a de partido para com ­
batir á la actual situación ó de conocer poco la 
historia.

En efecto, seria preciso desconocer por complo- 
to ¡o qué ha sucedido en el mundo, lí obrar de 
muy mala fé para sostener que el socialismo haya 
nacido en nuestros dias.

El bocialismo es uua forma, un medio para re a ­
lizar un fin social. un método para resolver los 
grandes problemas que agitan k la inteligencia hu­
mana; la forma y t! método serán más ó ménos 
nuevo»; pero lo.- problemas están planteados desde 
el principio de ¡t s siglos, el fin es tan antiguo como 
la e iis tsn ria  del hombre sobre la tierra.

El deseo de igualarse con loa que son m ás, y el 
deseo de conservar las preeminencias adquiridas 
por el trabajo propio ó por la herencia, son dos de­
beos innatos en el hombre. Ponerlos en justa  a r­
monía, hacer que se ayuden miUuamente comple­
tando el uno al otro para contribuir entrgmbos á

realizar ei fin supremo de la  sociedad hum ana, es 
ei gran t'-abajo en que »« han ocupado con más ó 
ménos acierto todos los funrladcre» de sist-siiiss s t -  
ciaioi, y dentro de cada sistema lo» hombres más 
generoso? y dotado» do mayor talento : e» el pro­
blema hasta ahora iiisolnble y misteriosamente 
cerrado á la  pobre rsron humana

E: derecho del pobre á vivir, y por consiguien­
te á satisfacer las verdaderas necesidades de la 
vida y aun á m ejorar las condiciones de sii exis­
tencia por medios justos y el derecho de propiedad 
ó de conservar cada uno lo suyo haciendo de ello 
el uso que q u ie ra , son dos dsrechos que la razón 
no puede negar ni armonizar debidam ente, ni de­
fender al uno sin mayor ó menor dcirimento del 
otro.

Al infeliz padre de familia que ve á  su mujer y 
á sus hijos muriendo de ham bre, los miembros 
caidof, la respiración apagada, lívido el rostro, los 
ojos vidriosos, sin poder apénas pedir pan , que es 
lo único que les falta para recobrar la salud, ¿qué 
puede contestarle la razón si sale á la calle á re ­
clam ar lina parte de lo que á otros les sobra? O 
¿qué responderá al rico atacado que pide socorro 
contra el pobre que no respeta su propiedad?

Si el capitalista se empeña en no dar trabajo 
más que á un reducido salario, y el jornalero se 
niega ú trabajar si no gana un jornal mny subido, 
¿qne les dirá la razón? ¿Qué pueden hacer para 
rem ediarla crisis los gobiernos racionalistas y los 
estadistas que solo echan mano de medios hu ­
manos?

Lo que pueden hacer nos lo enseñan la expe­
riencia y la historia.

U nas veces los Gobiernos, encubriendo su impo­
tencia con un afectado respeto á los principios y á 
todos los derechos, sé cruzan de brazos dejando 
crecer fatalmente las necesidades y los ódios como 
una corriente que no se puede detener, fin tales ca ­
sos el mal, creciendo primero en las sombras y des­
pués á la luz del dia, llega á s u  colmo y la sociedad 
dividida en dos bandos lacha consigo misma hasta 
que ei uno logra destrnir al otro y establecer su 
dominio .«obre un campo de.solado, cubierto de san­
gre y de ruinas.

En otras ocasiones predican la conveniencia de 
la armonía entre todos los elementos sociales y la 
utilidad que cada uno puede reportar de las venta­
jas de los otros; pero como la conveniencia y la 
utilidad suelen ser apreciadas de opuesto modo, la 
predicación racionalista en vez-de apaciguar ren­
cores, los exacerba y enoja, y despierta y aviva 
las ambiciones en lugar de adormecerlas y apo­
yarlas.

Acaso invoca, para dar fuerza á sus palabras, 
el auxilio de la moral un iversa l; mas esa moral, 
que no es nada ó ha de sor aquel signa tum  psI 
svp p r nos lum en m ilíus tu i  de que habla David, 
carece de sanción y de toda autoridad desde el 
momento en que nn se refiere á D ios, superior y 
juez de lodos los hombres.

Cuando abundando más en buenos desesos qne 
en acertados principios los gobernantes, discurren 
equiiiDrios entre las diversas fuerzas y lazos para 
ju n ta r aspiraciones que por su naturaleza tien­
den á sep a ra rse , entretienen el mal por algún 
tiempo, lo ocultan más que lo rem ediau, alcanzan 
da los ricos y da los pobres algunos sacrificios par­
ciales, y como tales ineficaces, y engañan, tal vez 
engañándose á si mismos, á los observadores lige­
ros que no mirando sino á  la superficie da las co 

•sas, creen la enfermedad curada cuando la gan­
grena no ofende á los sentidos.

Pero en las entrañas de la sociedad sigue ro ­
yendo el gusano qus no ha muerto; las ambiciones 
onduciias con mejor ingeaio so embravecen con 

la tardanza en verse satisfechas; los ódios se ha­
cen más profundos cuanto más necesitan disimu­
larse, y al fin los lazos con que socre ia  ó ap a ren ­
taba creer unidos á los contrarios elementos, 
se rompen con estrép ito , el equilibrio artificial 
desaparece, y una parte de la sociedad , vencida 
en el combate, es victima de la ira  de la parte 
vencedora.

La guerra de los esclavos... la guerra social... 
el monte A ventino... el 9 3 ... son sucesos y fechas 
que se vienen espontáneamente á  la memoria, en 
llegando á  o.ste punto.

Después de estos cataclismos, la sociedad em ­
pieza de nuevo su trabajo. Las diferencias que se 
habia ialentado suprim ir reaparecen ai siguiente 
dia y se ahondan, encienden o tra vez las contrarias 
pasiones, óyense de nuevo palabras de guerra en ­
tre las mnchednrabres, los esfuerzos de la razón 
para m antener la paz nada pueden contra ia nece­
sidad y la dureza de corazón sublevadas .. y otro 
cataclismo de.struye los trabajos de un largo p e ­
riodo de tiempo.

En esas lachas las fuerz.as son siempre desigua­
les. Las del capital cuentan coa más recursos; las 
que se llaman del trabajo tienen mayor número de 
soldados. De aquí la necesidad de juntarse las úl­
timas, de formar una sociedad especial compro­
metiéndose recíprocam enle á las huelgas, á las 
invasiones revolucionarias y á trabajar anidas en 
todo lo que puede conducir á su objeto.

Esas cuestiones que nacen de una aspiración in­
nata en el hombre á la realizacioo completa de ia 
justicia y de las dificultades que para lograrla en- 
cnentra nuestra naturaleza caida, están admirable 
y esencialmente enlazada» con otra vida superior 
revelada por Dios á los hombres, y por consiguien­
te no pueden resolverse mirando solo á la tierra, 
como pretendan los socialistas dominados por una 
ambición inmoral ó por el orgullo racionalista.

Se ha observado hace tiempo que en el fondo 
de toda cuestión social va envuelta una cuestión 
religiosa; también hubiera podido decirse quo toda 
afirmación religiosa resuelve una cuestión social. 
E ste pensamiento, que al formularse por primera 
vez en tales términos sorprendió á muchos, no tie­
ne nada de particular. E l último fin del hombre y

d-» U sociedadj.« qu fin reiigio.-o, y !a religión ú ii- i 
cam en'e puedij enseñarles y proporcionarles m» 
me-iios le conseguirlo; la» relaciones que ne-ce- 
soriauienle debo haljer entre ei fiu .«uprumo y lo» 
otros Iíqbs que son medios respecto á esie. son ta 
les que no puede prescindirse' del uno sin poner 
en peligro ó hacer imposibles los otros.

Siendo la vida presente y la vida futura fases 
distintas de una misma vida, continuación y com- 
plemeDlo la una de la o tra , es absurdo querer con­
siderarlas del todo separadas, como lo seria p res­
cindir de la edad madura á que camina el niño en 
sn edncacion primera.

lie  aqui por qué siendo el socialismo «un hecho 
perm anente, en fermento, que viene existiendo ea 
el seno de toda» las sociedades,» sin embargo, no 
ha sido siempre igualmente temible. Fuélo en las 
sociedades paganas y ha vuelto á serlo en las so­
ciedades modernas que retroceden hácia el an ti­
guo paganismo. Pero el muudo h i vivido muchos 
siglos sin que ese hecho perturbase el reposo de la 
sociedad ni de sus individuos: ¡os ensayos in ten ta­
dos por algunos hombres apóstatas ó ágenos al 
cristianismo, fueron fenómenos que no llegaron s i­
quiera á llamar la atención genera!, mucho ménos 
á dar miedo.

Esto es tan evidente que el mismo periódico c u ­
yas sou las palabras puestas al principio de este 
articulo, añade: «!o que sí hay de verdad es que 
el medio social en que se agita puede favorecer ó 
dificultar su desarrollo.»

Si el autor de estas lineas conviene, como c ree ­
mos, en que es obligación de todos el ensanchar 
el medio que dificulta y circunscribir cuanto sea 
posible el medio que favorece el desarrollo de ese 
sociafismo que á todos nos asusta, no puede reir.se 
de que propongamos como remedio contra esta en­
fermedad de los tiempo.» actuales la vuelta á la 
influencia social del catolicismo , único que lejos 
de dañar á io» ricos y pobre» los favorece conde­
nando toda clase de demasías é impulsando todo 
acto de generosidad.

A « E L  I M P A R G Í A L . »

Con gran fruición copia y comenta E l Im p a r -  
d á l  las siguientes líneas que E l H eraldo  de N ue­
va York escribe á piopósito de los acontecimientos 
de París :

«Hoy todas las persona» predispuestas eu  favor de 
la Francia y del pueblo francés han cam biado de 
Opinión, y el sentim iento  universal es que los fran ­
ceses son absolutam ente incapaee» de gobero.srse 
por si m ismos. En otro  tiem po se¡ hacia gala de ser 
c iudadano rom ano. En nuestro.» dias puede decirse 
con orgullo: soy norte am erican o , ó inglés , ó a lo ­
m an; pero ¿quién hay que no se avergü ínoe de con 
fesar que es ciudadano de Francia? Los sucesos de 
estos últim os dias han consternado al m undo, y  mu 
chos m iran  á F rancia  como otra Polonia que debe 
ser ocupada, rep artid a , aniquilada.»

E l Im p a rr ia l, con más atrevim iento quo opor­
tunidad, hace inmediatamente despnes de copiar 
las precedentes líneas estas preguntas :

«¿Qué, d irá aquel diario rcpulilicano federal c u an ­
do haya tenido noticia detallada de los alent!i<í..s 
/.natr.t.ia libertad  1001 Vidual, Contra la propiedad, 
c o n tra ía  libertad  de im pren ta  ; cuando hay.» visto 
la ley de sospechosos del tiem po del Ten-or puesta 
en práclica por el caballero Rigault, indiv iduo de ia 
C omunne, y cien otros detalles de que están llenos 
los diarios republicanos franceses?»

Lamentable es en verdad que la hedionda plebe 
de Montmartre y Bsileville, auxiliada par lo peor 
de cada pueblo, se haya posesionado de ¡a capital 
de Francia, valida de la profunda división quo ha 
introducido en la nación vecina el liberalismo. 
Horroriza cieriam eute la relación de los inauditos 
crímenes de todas clases de que está siendo teatro 
aquella moderna Babilonia desde mediados de 
Marzo.

Pero díganos E l Im p u rc ia l, ¿es solo en París 
donde se cometen atentados contra la libertad in ­
dividual, contra la propieJa 1, contra la libertad 
de im prenta, y se forman listas de sospechosos? 
¿No conoce el diario cimbrio país alguno, no ya 
entregado al poder da la plebe, sino gobernado  
regular y constitucionalraente en el que esos aten­
tados se repitan coa frecuencia sin que las autori­
dades gnbernativas puedan ev itarlos, ni castigar­
los los tribunales?

¡Que la C om unne  de París ataca la libertad de 
impre.Dta y suprima periódicos! ¡Valiente cosa! En 
España tenemos generales que suprimen periódi­
cos cuando bien les parece coa la misma facilidad 
que se tragan Constituciones y juram entos. Y  si 
esto le parece poco al diario ministerial, en nn país 
constituido y con nu Gobierno regular y una rn»- 
yorla dispuesta á todas horas á sicriüoarse por ia 
Constitución dem ocrática, ahí tiene el Código pe­
nal reformado, y el Saladero y la partida de la 
Porra riéndose á mandíbulas batientes de la llama­
da ley fuii'lamsntal, de los derechos ilegisiables, y 
hasta se rieran del Gobierno y de la mayoría si no 
fuese demasiado fuerte reírse uno de lo suyo.

En cuanto al iiingun respeto á la propiedad que 
muestra la C om unne, tampoco E l Im p a rr ia l pue­
de hablar muy alto. Defensor este periódico de to­
dos los despojos, incautaciones y desamurtizacio- 
nes cousumados de a'gnnos años á  esta parte coutra 
el derecho de propiedad en España; iconoclasta in­
saciable que no se vé harto de pedir la demolición 
de iglesias, para sacar de los solares unos cuantos 
maravedises con que saciar algunos dias el hambre 
de unos cuantos revolucionarios; SI Im parc ia l que 
vécon gozo al Gobierno españo disponer de fincas 
en litigio mientras no paga siquiera la indemniza­
ción que debe á pobres mujere.» despojadas de las 
dotes qne sus padres les dieron para llenar las ne­
cesidades da la vida, E l Im parc ia l, repetimos, no 
puede echar nada en cara á la C om unne  de París, 
porque si bien esta ha ido algo más Ljos, en cam ­
bio en la capital de Francia no existe ni asomo de 
Gobierno, mientras que en la capital de España 
han verificado y verifican esos atentados Gobiernos 
regalares. Gobiernos coronados régia aunque revo­
lucionariamente.

Por ú timo de ia libertad individual excusa h»- 
blarnos E l Im p a r c ia l , porque no hay español 
que no sopa á qué atenerse en esta materia de»de 
que ¡o? apaleamiento- y abe»i:iii(os están á la ú r- 
den del día en nuestia patria , merced al cé.ebre 
mito que sin duda por desmentir á las autoridades 
de Madrid se ha empeñado eu propagarse por to­
dos lo» pueblos de España. Y por ¡si esto no nos 
bastara ni quisiéram is hacer mención del escánda­
lo dado anteayer deb.ijo de los baleónos del señor 
ministro de la Gobernación, por algunos porristas 
que á presencia de los agentes de la autoridad 
atentabau ó se disponian á aten tar á la seguridad 
iudividual, podríamos citar al diario ministerial lo 
acontecido en las elecciones y sobre todo en las 
provincias Vascas durante el criminal estado da si­
tio, de que es responsable el Gobierno defendido por 
el diario cimbrio. .Malos son los ataques á la liberlad 
individual que vienen de lo? particulares, pero son 
incalculablemente peores los que procedan de las 
autoridades. Contra el garrote de! particular puede 
uno tomar otro garrote, pero contra las bayonetas 
del Gobierno que en las Provincias Vascongadas 
apoyaban los atentados del S r. Allende Solazar no 
hay defensa posible. Por eso los Códigos castigan 
con m iCho más rigor las tropelías de las autorida­
des que ¡as de lus particulares; por eso ei señor 
Allende Salazar debiera merecer de E l Im p a rc ia l, 
si este jceriódico correspondiese á su titulo, casi, 
casi tan severo juicio cumo el que forma el diario 
cimbrio de los atentados contra la libertad indivi­
dual que comete diariam ente la C om unne  de 
París.

¿Por ventara puede La Com unne  ni otro poder 
alguno arbitrario  hacer más que sujetar á los ciu­
dadanos á tribunales y procedimientos ilegales? No 
recuerda ya E l Im p a rc ia l el cé.ebre bando dol se­
ñor Allende, que hacía trizas el titulo . 1 de la 
Constitución, reformaba el Código penal, imponía 
nuevas contribuciones y hablaba de fusilar al s e ­
ñor M anterola, cuando el S r. Manterola no habia 
sido citado por los tribunales?

Vea E l Im p a rc ia l cómo no necesita acudir á la 
Comunne  de París para presentar á las naciones 
cultas ejemplos de escasos revolucionarios, y cuán 
poco tienen los amigos del diario cimbrio que 
echar e n ca ra  á los federales. Y sobre todo, tenga 
en cuenta E l Im p a rc ia l que París ha pasado por 
el estado en que está hoy Madrid para llegar á la 
Comunne, y que si allí se practica el socialismo 
con todas sus consecuencias , on Madrid se p redi­
ca ámplia y deteaidamento con el beneplácito del 
Gobierno y de sus defensores. Ni e?los ni aquel 
deben, pues, escandalizarse de lo que allí pasa, 
porque si tan mal lo juzgan , solo estando locos so 
concibe que preparen iguales dias de luto á nues­
tra cara pátria.

Ayer tarde, á última hora, e! señor Obispo de 
Cuenca empezó en el Senado un magnífico discur­
so, en defensa do la adición que ha presentado á un 
párrafo del mensaje. E seste  párrafoe! que habla de
l a s  r f i ! ; i r . t n n o «  r í o  l ' - a p a ñ »  f f o n t a  P o d o ,  m o -

nifestando el deseo, conforme con el enunciado en 
el discurso de la corona, de que estas relaciones 
se reanuden por medio de conciliación entro am­
bas po testades, como cumple á una nación católi­
ca, cualidad reconocida en España por los autores 
dei discurso de la corona y por los del me:isaje 
E l señor O b i^ o  de Cuenca desea esta concilia­
ción entro la Santa Sede y la potestad temporal de 
España, y propone dos medios para conseguirla; 
es el uno dar satisfacción á la Santa Sede por las 
injurias y por los agravios que á  la religión y á la 
Iglesia se han inferido desde la revolución de Se­
tiembre; es el otro, el más im portante, t>-abajar para 
que el Sumo Pontífice sea restituido en sus domi­
nios temporales

A primera vista se descubre que e.stos son en 
electo, los dos únicos medios de concordia con la 
Sede Romana. Si el Gobierno y las Córtes tuvie­
ran verdadero de?eo de olla, y no la invocasen 
vanam ente, na podrían rechazar la ad'ciou pro­
puesta al mensaje por el sábio Prelado de Cuenca. 
¿Qué pruebas dol deseo de concordia pueden darse 
al Papa, si nu la reparación, en lo posible, de los 
m a'es causados por la furia revolucionaria y la de - 
fonsa de sus couculcados derechos á la soberanía 
de Rom» necesaria ú la paz y al buen régimen del 
mundo cristiano?

Do esto último nada pudo decir ayer el señor 
Obispo de Cuenca, que tuvo que interrum pir au 
discurso por lo avanzado de la hora; pero la p r i­
mera parte de su adición, la expuso, desarrolló y 
defenaió con tan gran elocuencia y claridad, que 
no hiihia en el Senado una sola persona imparcial 
que no se convenciese de que el docto Prelado te - 
nm de su parte la razón y ia justicia en todas y 
y cada una de las cosas de que trató  en su brillan­
te discurso

Cuatro puntos principales escogió el ilustre o ra ­
dor para demostrar la injusticia, la ligereza y la 
mala fé con que la revolución ha procedido y p ro ­
cede respecto á la Iglesia, á saber; el Concordato, 
el matrimonio civil, el juram ento de la Goustitu- 
cion y el patronato; y habló sobre cada uno de 
ellos CÁ>n lucidez suma. Las cuestiones de m alri- 
moaio civil y juram ento de la Constitución, espo- 
Cia^mente, fueron expuestas por el venerable Obis­
po de una manera magistral. Dsspues de poner de 
manifiesto el iacalificab'e proceder de la revolución 
al violar descaradam ente un pacto solemnemente 
esiablerído con la S an ta  Sede, y de dem ostrar la 
necesidad en que está el Gobierno de dar justas 
excusas y hacer debidas reparaciones, decia el se ­
ñor Obispo: «No so ha contentado la revolución 
con rom peré ' Concordato; ha establecido el lla­
ma Jo matrimonio civi', haciéndola obligatorio á los 
mi.-mos católicos; se ha excedido de sus atribucio­
nes, qne con«istiao, á lo más, en llevar un registro 
para la estadística; ha sujetado á toda la nación 
que es católica, á trabas qne matan el espíritu c a ­
tólico.»

Lamentable situación, ocasiona'Ja á conflictos, 
porque sezun decía el venerable Prelado, muchos, 
c.a9Í todos los que contraen matrimonio religioso, 
se niegan á cumplir el precepto legal, y lo qne es 
peor, algunos, por la dificultad do obtener d ispen­
sas, á causa de las trabas gubernam entales, se 
lanzan á contraer matrimonio c iv il , viviendo en 
verdadero concubinato De aquí resultan gravísi­
mos males á la moral pública, siendo ya urgente 
poner remedio.

E q cuanto al jnram anto de la Constitución, el 
señor Obispo demostró que es improcedente, iló<

gil»), porque desde el momento en que se ha esta - 
blecidii la libertad de cultos y el Gobierno es ateo, 
no se puede a nadie exigir juram ento legal. Pero 
no ha sido esta so'a la torpeza del Gobierno en es­
ta in:»toria. sino que habiendo querido dar en el 
preámbulo Jel decreto, cierta significación político- 
revolucionaria al juram ento, le hizo imposible á la 
conciencia de los Sacerdotes católicos: y habiendo 
amenazado con dejar de pagar á los que no ju ra ­
rán , le hizo imposible á su dignidad.

No ménos elocuente y acertado fué lo que dij» 
el docto Obispo respecto al Patronato. Este no 
subsiste de derecho, puesto que nació de la p ro ­
tección que los monarcas y gobiernos dispensaban 
á la Iglesia ; cuando sucede todo lo ccntrario , 
cnando la Iglesia es combatida y perseguida, y se 
cercenan y conculcan ?ns derechos, ¿cómo ha de 
existir el Patronato?

Aquí interrumpió el discurso S . E . L ; esta lar­
de le continuará, y esperamos que ha de ser elo­
cuente, y notable por todos conceptos lo qno diga 
respecto á los asuntos de Roma.

La sesión del Congreso de ayer fué de escaso 
interés. Porque en verdad, ¿qué interés puede ofre­
cer ya la relación de las coacciones, violencias y 
amaños reproducidos en tantos distritos?

Sin embargo, es digno de aplauso el celo de los 
diputados que combaten ciertas a c ta s , porque la 
colección de sus discursos formará la h storia com­
pleta da los escándalos electorales, y el país sabrá 
á qué atenerse cuando oiga decir que las Córtes 
son la verdadera representación del país.

Hace pocos dias que fué aprobada el acta de 
Toledo, que arrojaba una mayoría de cuatro votos 
á favor del candidato ministerial. A yer se aprobó 
la de Talavera-.provincia do Toledo), en la q u e  
aparecía triunfante también el candidato m iniste­
rial por 19 votos. No se habian computado en el 
escrutinio general las actas de un colegio en donde 
tuvo 19 votos de mayoría el candidato carlista, y 
en otro colegio decian algunos testigos que aquel 
no habia obtenido tantos votos como parecía. Pero 
¿quién se para en ta es pequeneces?

Con ocasion del acta de T alavera, y en apoyo 
del voto particular que respecto de ella habia for­
mulado el Sr. Soler, usó de la palabra por prime­
ra vez en el Congreso, nuestro amigo el S r. Inbas, 
diputado por el distrito de Tafalla (N avarra). E.x- 
presó con facilidad y precisión los principales mo - 
tivos que había para considerar grave el acta , y 
de paso, generalizando un poco su razonamiento, 
contestó á algunas indicaciones que hizo dias pasa­
dos el S r. AiOnso Colmenares.

El S r. Viñador habló también contra el acta de 
T alavera pero sus esfuerzos fueron inútiles para 
conseguir que se declarase grave.

Empezó á  discutirse el acta de Briviesca que es 
sin duda una de las graves que han podido presen­
tarse al Congreso, y aunque lo demostró el señor 
Orliz de Zárate y hoy le ayudará en su tarea a l­
gún otro amigo nuestro , el acta |>or supuesto será 
aprobada.

Al term inar la sesión se leyeron los últimos dic­
támenes relativos á las actas que suelen llamarse 
leves.

El S r. A lbareda manifestó que faltaba dar d ic ­
tamen acerca de otras , pero que de ellas creia 
que debía conocer el Congreso cunado estu ­
viera constituido. E s decir, que la comisión las 
considera graves. Entre ellas figuran algunas de 
cuya gravedad no acertamos á darnos cuenta y 
suponemos que debe consistir en alguna cuestión 
de forma, y que después de constituido el Congre­
so, ya que no sea antes, la comisión propondrá 
que so aprueben. En este caso uoCv» «nconlrarse 
por lo ménos las de Vizcaya y las Baleares.

La comisión ha dado una prueba dejustificacion 
considerando grave el acta de Alcalá de H enares, 
en donde ya saben nuestros lectores por qué me­
dios se hizo aparecer derrotado á nuestro amigo el 
S r. Liniers.

L a C onstitución, La  Ib e r ia  y otros periódico.» 
ministeriales se duelen amargamente de que no se 
haya constituido el Congreso, y claro está, culpan 
á las oposiciones de esta falta.

Añaden que los presupuestos se presentarán en 
cuanto se constituya el Congreso; pero si la discu­
sión de las actas y del mensaje tarda mucho, e n ­
tonces habrá que autorizar al Gobierno para  que 
plantee aquellos como ha sucedido en oiraa oca­
siones.

Tiene gracia que se culpe á las oposiciones de 
este retardo. Dicen los ministeriales que se pierde 
rancho tiempo en ia discusión de actas. ¿Y saben 
los que tal dicen si se debia haber empleado mucho 
más tiempo aún en esa tarea, á fio, no de aprobar 
únicamente las actas limpias, sino de que el país 
conozca cómo practica el sufragio universal nues­
tro democrático Gobierno? Pues qué, ¿no habia 
más que venir al Congreso y aprobar todas las ac ­
tas, y empezar la discusión de los presupuestos, 
después de que España entera ha presenciado in ­
dignada los escánda os electorales, y después de que 
los electores antidinásticos han encomendado á 
sus elegidos el encargo de atacar vigorosamente la 
política antipatriótica y corruptora del Gobierno?

Si las elecciones se hubiesen hecho legalmenle, 
si el Gobierno y sus delegados hubiesen cumplido 
con su deber en este punto, hace quince dias lo 
ménos, qne estaría constituido el Congreso. ¿ Pero 
qué quieren los ministeriales, que no haya nadie 
que debata y pruebe ante el mundo la conducta 
arb itraria  seguida por el Gobierno en la pasada 
lucha electoral? Pues harto han hecho las oposi­
ciones dejando pasar gran número do actas, verda- 
deram enio escandalosas, y fijándose únicamente 
en aquellas que con arreglo á ju stic ia , no podían 
aprobarse de ninguna manera. S i el Congreso la» 
aprueba, tanto peor. El país comprenderá , á pe­
sar de lodo, lo que significa y lo que vale una ma­
yoría de diputados L ázaros  y do diputados de 
cuartel.

Que los presupuestos no llegarán á discutirse 
con detenimiento, ¿y qué? Precisamente en los 
Parlamentos liberales sucede que casi siempre se 
aum enta el presupuesto de gastos por exigencias de 
los diputados. ¡Ni para discutir con fruto la s c a r -  
gas públicas sirven estos parlamentos!

Después de todo, comprendemos que los sifua- 
ciooeros tengan prisa de que se acabe la discusión 
de actas y, abreviando la del mensaje, se llegue in ­
mediatamente á la aprobación de los presupuestos- 
A ellos no les conviene nada que sea ataque aJ 
Gobierno ó al órden de co.sas existente; pero como 
al país le conviene eso que perjudica á los mioif' 
tonales, vea Yd. cómo hacen perfectamente lo* 
oposiciones en presentar á los ojos de España el 
cuadro de las iniquidades gubernam entales.

No han desmentido los periódicos m inísteri^es 
la noticia que anteayer publicó L a  In tegridad  
nacional sobre los dos bandos que habian surgido 
en el club de las C arretas, acaudillados respecti­
vamente por los redactores de L a  R evolución  y 
por los Clérigos redactores do cierta revista que no
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no se

en -

uotnbramos. « In terin  acabamos de descorrer el 
velo, que será pronto, dice anoche La In te g r i­
dad, debemos añadir que el arreg 'o  de la capilla 
de palacio, hecho con un gran sentido (jollitco, va 
¿  p o n e r a e  á discusión una noche de estas, y pro­
mete una sesión divertida.»

Esto, por lo qua hace á la división de los pro ■ 
gresist.is entre si. Con respecto i  la mayoría del 
Parlamento no hay solo una sino varias manzanas 
de discordia. La fundación del casino Victoria, 
proyectada por los jóvenes fronterizos, está dando 
malísimos ratos á  la Tertulia progresista: pero hay 
otro asunto que trae algo mohiuos á ¡los ministe­
riales; tal es, la elección de ayuntamientos.

Más sobre esto haremos párrafo á parte.

Doria anoche La C orrespondencia:
«Esta tarde se hablaba de c iertas disidencias en­

tre los amigos de la situación por la cuestión de 
elecciones m unicipales, por creerse  que  unos de.sean 
que se realicen den tro  del m es actu al, según d isp o ­
ne la ley, m ientras que otros creen que  debe ag u ar­
darse algún ticm pa más á fin da no p ro d u c ir el can­
sancio á los electores, haciéndoles ir  á las u rn as al 
mismo tiem po que  se realizan elecciones parciales 
de diputados á Górtes.

— Hoy se ha reunido el Consejo de m inistros en 
el Senado, y en esta reun ión  se habrá  tra tad o  sobre 
la época en  que deben efectuarse las elecciones m u - 
n-cipales; cuestión que ha de d a r lugar á debates 
I TI la prensa y aun en las Córtes, por la d iferente 
m anera que tienen de apreciarla  varios hom bres po- 
litiro s, que creen  deben renovarse inm ediatam ente  
los m unicipios.»

Resulta, pues, que ol campo ministerial se halla 
dividido en esta m ateria, como en todo, en dos 
opiniones; la que exige el cumplimiento de la ley 
y pide en su consecuencia que las elecciones se 
realicen en el presente mes, y la que está por ir 
dando treguas, temiendo sin duda una derrota. 
Qae ei Gobierno es da esta última opinión, no hay 
qua dudarlo, aunque nada ha dicho la Gaceta, en 
vista de la circular dirigida en este sentido por el 
Sr. Sagasta á los gobernadores de provincias.

L a  Época  nos dice que en el salón de conferen­
cias com a ayer tarde el rumor de que si el G o­
bierno insistiera en ei aplazamiento de las eleccio­
nes municipales surgirá alguna gran excisión on la 
mayoría.

La Epoca  se olvida de que los ministeriales de 
este Congreso, como de todos, suelen m ostrarse 
generalmente más valientes en el salón de confe­
rencias que en el de sesiones. Si el Gobierno se 
empeña en que se aplacen las elecciones munici­
pales , ¿qué remedio los quedará á los que no son 
da esa opinión sino aguantarse en silencio?

Y la verdad es que el asunto no es de poca 
monta. Cuando se hizo la ley electoral se dejó á U 
designación dol Gobierno la época en que debian 
renovarse los ayuntam ientos actuales, pero el Go­
bierno hizo ya uso en esa autorización declarando 
que en este mes de Mayo so haria la elección. 
¿Está facultado el Gobierno para  revocar su acuer­
do? Rso equivaldria á dejar en libertad al Gobier­
no para m antener ó los actuales ayuntamientos 
por el tiempo que quiera y esto es absurdo.

En muchos pueblos se espera con ansiedad la 
renovación de los ayuntamientos; y como la cues­
tión es de sumo interés para las localidades y lo 
saben los diputados, algunos de estos quisieran 
oponerse á que se aplace de nuevo la elección. 
Mas sobre el interés de los pueblos está el miedo 
del Gobierno. Por aquello de que el gato escaldado 
Imye del agua fiia, nuestros gobernantes so espe­
luznan al pensar en la elección de ayuntam ientos, 
y quisieran aplazarlas indefinidamente

S'ercmos en qué queda esto asunto, de! cual no 
será hoy el último dia que hablemos.

Ya que hablamos de excisiones, no e.stará aquí 
fuera de su lugar el siguiente suelto quo topamos 
anoche en las columnas de la misma Epoca:

«Algo fuerte debe exigirse respecto del m inisterio 
de la G uerra en el presupuesto  redactado por el se ­
ñor M orct, cuando si nuestras noticias no m ienten , 
en el largo Con.sejo de m inistros celebrado en la no­
che dcl lunes, el de la G uerra tuvo que sostener 
una larga y calorosa discusión. Infórm ense los p e ­
riódicos m inisteriales, y verán que  tenem os la p ru ­
dencia de no decir más que  una parte  de la verdad.»

Bien vale esto la pena de que hablen E l Im -  
parcial y  La Iberia . ¿Cómo no ha de e s ta re n  
continua crisis una situación semejante?

Días hace que los diarios ministeriales no refe- 
dan cuento alguno con el objeto de convencer á los 
españoles y á las españolas de que deben casarse 
ante el juez municipal, si no quieren exponerse á 
la pérdida de algún derecho civil al disolverse por 
la muerte de uno de los cónyuges el matrimonio 
cristiano. E l Im parcia l, mny dado á esta clase de 
cuentos, copia'hoy uno de no sabemos qué diario 
barcelcnés, según el cual, cierta viuda ha perdido 
el usufructo de los bienes del marido por no estar 
cascada civilmente.

Sí la razón en vez de la pasión aconsejara á los 
periódicos revolucionarios, sacarían de esos cuen­
tos que se entretienen en referirnos, consecuencias 
diametralmenle contrarias ó las que deducen. Es 
un principio de derecho que las costumbres no de­
ben acomodarse á las leyes sino las leyes á las 
costumbres. Tan cierto es lo que acabamos de d e ­
c ir, que la coatumbre por sí sola es una de las 
fuenlús del derecho humauo y aun prevalece sobre 
la ley con frecuencia.

Que la ley llamada de matrimonio civil repugna 
d las inclinaciones, hábitos y creencias del pueblo 
español, pruébalo la tenacidad con que se resiíte 
su cumplimiento por loda clase de personas. Los 
cuentos que refieren los diarios revolucionarios son 
testimonio irrecusable de esa resistencia. Ni el 
interés, ese aguijen tan sensible para el hombre, 
logra vencer esa repugnancia instintiva de los cató- 
Hcos á todo cuanto propenda á la secularización 
del matrimonio. Hay más; los reverendos Obispos, 
como ayer precisamente decia en el Senado el de 
Cuenca, han trabajado y trabajan de coniiauo 
fin inculcar á los fieles que ningún inconveniente 
hay en que, después de celebrado el matrimoeio 
cristiano, acudan los casados á la autoridad civil, 
con objeto de llenar las formalidades que las leyes 
revolucionarias exigen. Y sin embargo los catoli­
ces continúan resistiendo las prescripciones de la 
ley civil.

¿Qué demuestra esta conducta? Demuestra que 
tiranía revolucionaria no solo se deja sentir en 

já esfera política sino en el hogar doméstico; que la 
l?y que sanciona el concubinato es solo una impo­
sición despótica hecha al pais en nombre de la li­
bertad; que nuestros legisladores han prescindido 
por completo de la voluntad del pueblo para dar 
®c golpe de muerte á la santidad de la familia; 
íc e  la nueva ley no puede ser duradera, porque la 
fazon y la historia nos enseñan que es un sueño el 
CBentar sobreponer á los hábitos é inclinaciones 
c® un pueblo el capricho de algunos caballeros
p an ica la res .

¡Ohl si la pasión no cegara á  los diarios revolu - 
cionario«,8Í una vez siquiera se mostraran razona­
bles y lUesen pruebas de conocer la ciencia de 
gobernar y regir los pueblos, no era posible que 
cometieseü la insigne torpeza de ir recogiendo 
anécdotas parecidas á la que hoy nos refiere El 
Im p a rc ia l. Purque se avergonzarían de detender 
una ley tan abiertam ente contraria á nuestras cos­
tum bres, que ni el consejo de respetables y autori­
zadas personas, ni el mismo interés privado con­
sigue aclim atar en este país; se avergonzarían, so­
bre todo, de haber olvidado los primeros rudimen­
tos de ia ciencia de la legislación, hasta el punto 
de dolar á España de una ley inútil, porque ape­
nas hay españoles que quieran observaría.

El Diario de B arcelona  publica una carta de 
Bayona, fecha .30 del próximo pasado Abril, con 
noticias exclusivamente carlistas.

Tiene esta carta igual corte y casi iguales d i­
mensiones que otras de la misma procedencia que 
de algún tiempo á esta parte inserta el periódico 
barcelonés, y se atribuyen á la policía española 
que el Gobierno sostiene en la frontera. Por lo 
mismo, todos los carlistas deben recibir esas noti­
cias á beneficio de inventario y con justa descon­
fianza, pues tienden á sem brarla  división y ¿infun­
dir alarma entre los emigrados y los que no lo son.

l a  carta  que hoy tenemos á la vista, asi como 
algunas de las anteriores, saca á re ’iicir el nombre 
del general C abrera con el piadoso fin que acab a­
mos de indicar. Im porta mucho, para que no se 
extravie la opinión, dejar consignado que no hay 
una sola palabra de verdad en cuanto dice el cor­
responsal bayonés acerca de aquel personaje. C a­
brera está retirado, absolutamente retirado, de los 
negocios que pudiéramos llam ar oficiales del p a r ­
tido carlista, y creemos que ni por la imaginación 
siquiera se le ha pasado la idea de volver á tomar 
la dirección de dichos asuntos. Es cierto que aho­
ra como antes el duque de Madrid los dirige por 
sí mismo, y que todos cuantos le han tratado reco­
nocen en él la aptitud necesaria para ello; pero es 
falso que D. Carlos carezca en la aclaaiidad de 
coasejeroi, á quienes consulta cuando lo tiene por 
conveniente.

E l Pueblo se equivoca creyendo qne la pere­
grinación á la Virgen del Pueyo ha sido una ro ­
mería como otra cualquiera.

No faó dia de solaz y holgura, ni de comida 
de can po, como asegura el periódico casi ministe­
rial , pues precisamente se prohibió la venta do 
todo género da comestibles en las inmediaciones 
del santuario.

Aquel dia fué de prácticas religiosas, de comu­
nión y de oraciones en favor de la Iglesia.

Por io que toca á las ideas políticas da aquellos
4.000 aragoneses, aseguramos al Pueblo quo por 

regia general nada tienen de liberales. I.os bravos 
hijos de lasmontañas de Sobrarbe son dignos here­
deros de los que desde San Juan de la Peña co­
menzaron ia heróica guerra de laR econquista, que 
tuvo cima feliz en ia gloriosa orna de G ranada.

No crea E l P ueblo  que aquellos montañeses ha­
yan olvidado el signo sacrosanto con que sus pa­
dre» vencieron á la morisma. Para ellos la bande­
ra de la Cruz es siempre la bandera de la pátria.

La Epoca  hace muy mal en tomar como desaire 
á los periodistas reunidos á comer en el café E uro­
peo, nuestra ausoacia. El desaire en tal caso hu­
biera sido para el dueño del café, pero buen cuida­
do tuvimos de darle las gracias por su atención.

En cuanto al acuerdo qne tomaron los comen­
sales en favor de los periodistas presos, La Epoca 
veria que mereció nuestros elcg os, y hoy al saber 
que se tuvo presente á nuestro querido amigo el se­
ñor Almela, e ogiamos doblemente el proyecto de 
solicitud de indulto.

Y no se extrañará sin d u la  el periódico conser­
vador de qne elogiemo.s este acuerdo, porque, 
aparte del sentimiento natura! de aliviar la suerte 
de los que padecen, nos mueve el interé.s de que 
haya iiliertad para todos, absolutamente para to ­
dos; pues solo así creemos que estará de algún mo­
do asegurada nuestra propia libertad.

Nos dicen de Oviedo que no solamente continúa 
preso el Sr. González Alegre, diputado republicano 
electo por aquella ciudad, sino que también sufre 
la misma pena ol S r. D. Marcos Arango, persona 
muy apreciada en la población. El S r. Arango sa 
baila en la cárcel porque, según parece publicó un 
artículo en El P aro A stu r iano .

Allí, como aquí, los periodistas bendicen á S a- 
gasts- __________________

No conocemos el resultado de las elecciones mu­
nicipales en Francia, en las cuales, según nos ha 
dicho el telégrafo, han triunfado republicanos tem­
plados; esto es, amigos dol Gobierno. Da aquí no 
se puede deducir a qué partido pertenecen los 
elegidos, pues en la actual situación de Francia, 
en la república de hecho que existe , son 
designados con el nombre de republicanos tem pla­
dos ó adictos á la situación, no ya los amigos de 
Favre, sino los orleanistas y legítim istas; porque 
ha desaparecido por el momento la denominación 
de partido.

Respecto á operaciones militares tampoco nos 
ha dicho el telégrafo nada después de la toma del 
castillo de lasy y de la estación do Clamart: en 
cuanto al fuerte Issy, todavía no ha caido en po­
der de las tropas de! Gobierno; y no deben estar 
en situación muy apurada los rebeldes que la ocu­
pan, cuando su comandante ha amenazado con fu ­
silar á  cualquier parlam entario que vaya á propo­
nerle la rendición, proposición que califica de in­
solente.

Si nunca doña Isabe l se asoció al pueblo m a­
drileño el dia Dos de Mayo, ni doña Isa b e l y  su  
p adre  jam ás se acordaron de que al valor de los 
españoles debian la corona, como dice anoche El 
D iario E spañol en defensa de D. Amadeo, ¿quie­
re decirnos ese periódico por qué aduló tan se r­
vilmente á aquella señora, allá por los tiempos en 
que eran ministros de doña Isabel los amigos de 
E l D iario E spaño l?  ¿Quiere decirnos este desdi­
chado papel qué caso hará de sus adulaciones 
D. Amadeo cuando se entere ds que el mismo dia­
rio las prodigaba mayores á la reina Isabel?

¡Y todo porque D. A nadeo fué al monumento 
de Dos de Mayo! ,Bab! A go más largo é incó­
modo fué el vi^je quo de Italia  hizo á áladrid el 
hijo de Víctor Manuel.

de pronto nos permitimos ponerla en cuarentena, 
entro otras cosos, porque 'a da el periódico de las 
ffictifica ■unes.

Ayer salió de Barcelona la fragata Arapiles  para la 
Argelia, con objeto de p ro tejer los in tereses de nue.s- 
tros com patrio tas, am enazados por la insurrección 
de aquel punto.

Anoche debió q u ed ar constitu ida la Asamblea re­
publicana federal, con asistencia de ios rep resen tan ­
tes de casi todas las provincias.

Por la V ia de Nueva-Y ork recibim os las siguientes 
noticias de Puerto -llico  que alcanzan al 2 de Abril: 

El general Baldrlch se volvió á hacer cargo del 
m ando. Rom ero, nom brado secretario , no tom ará 
por ahora posesión do su destino.

Ha sido publicada la lista de los candidatos para 
diputados á Córtes. El partido conservador hace 
g randes esfuerzos.»

El gobernador de Zaragoza ba prohibido el uso de 
arm as sin la com petente autorización.

¿Por cuestión de H acienda, ó por cuestión de ó r­
den público? .luzguen nuestros lectores por el si­
guiente  párrafo de la exposición de m otivos de la c i­
tada órden:

«No es la política ó con su  ocasión la que da m ó- 
nos m árgen á tan  punible abuso. Personas tu rb u len ­
tas, poco identificadas con la causa del ó rden , y que 
no pierden ocasión de p e rtu rb arle , guardan  una ac­
titu d  am enazadora en las pequeñas localidades, p rin ­
cipalm ente  porque en ellas la acción del Gobierno 
es m énos enérgica y  mas fácil quo los abusos se to ­
leren ó pasen sin el oportuno correctivo . Son infini­
tas las quejas que á  mi au toridad  llegan todos los 
dias respecto á este punto , y  no pocos los atentados 
que contra la  vida y  las propiedades de personas 
honradas se proyectan y  alguna vez llevan á cabo, 
encubriendo sus autores con la idea política m ez­
quinos resentim ientos personales las m ás vec.«s, 
condición avie.sa casi siem pre, y  en algún ca.so p la­
nes de tra.'lornos que á toda costa me propongo com ­
batir.»

;Oué situación!

Dice La In tegridad Nacional que en tre  las no ti­
cias m ás ex trañas traídas por el correo de F ilip inas, 
halla la de hab er sido separado D. Joaquín  Pardo 
de Tavera de la cátedra  de Derecho español, quo re­
gentaba en la universidad do Santo Tomás. «Como 
este señor, añade, os un ilu.strado ju risco n su lto  del 
país, consejero de adm in istración , y llevaba m uchos 
años al frente de su cáted ra , resu lta  que  el c rite rio  
político de los m uñidores do la universidad .secula­
rizada es m enos liberal que el de los m ism os 
frailes.»

Esto, de puro sabido se olvida; por eso siu  duda 
causa m aravilla á La Integridad  el que  sean en 
realidad más liberales, en  el buen sentido  de la pa­
labra , los frailes quo sus apasionados d e tracto res.

Dice un  periódico que  son tantos los de.serlores 
de la m ilicia provincial que  m erodean por los pue­
blos de C anarias, que ha sido preciso env iar tro ­
pas contra ellos. .Así em pieza siem pre el bandole­
rism o.

Según La Correspondencia, ya está term inado  por 
el m inisterio  de Gracia y Justicia el presupuesto  de 
obligaciones eclesiásticas para el próximo año econó­
m ico, el cual rem itirá  al de Hacienda para su  re ­
fundición on el general del Estado, que m uy pronto 
presentará á las Córtes el .Sr. .Moret.

Excusado nos parece ol trabajo  si dichas obliga­
ciones se c u m p ’on en el año próximo como en  el 
actual. Esta clase de obligaciones no son por lo visto 
obligatorias para el Gobierno.

El Crom.std de N ueva-á'ork anuncia  haber ren d i­
do las arm as en  la ju risd icción  de T rinidad 300 r e ­
beldes de la partida  de Villegas, de  los 400 que  te ­
nia, habiendo sufrido sucesivas derro tas los dem ás, 
hasta el extrem o de h u ir á la jurisdicción de Sancti- 
S p íritus, reducidos á 80 los 100 que  le quedaban .

Tiene entendido E l Eco del Progreso que se ac ti­
va en el m inisterio  de U ltram ar una  im portan te  re ­
forma política y adm in istrativa  de las Islas Filipinas.

Leemos en E l P ueblo :
«No hace m uchos dias que  pedia alguu periódico 

que los nuevos veteranos de Madrid llevasen el re -  
xTolver á la c in tu ra  al hacer el servicio de las calles. 
Así lo hacen en efecto, pero no hemos visto en sus 
m anos arm a  m ás inofensiva.

Ayer se llevó uno de esos am arillos u n  trem endo  
palo en m edio del alboroto de la calle de Alcalá. El 
am arillo  conoció bien al agresor, pero sea que  tu ­
viera  esta consigna ó quo le espantara la idea de lu ­
ch ar contra un  m ilo , guardó sus rayos para o tra 
ocasión.

Nosotros aplaudim os su  paciencia que al fin ev i­
tó algún Conllicto.»

Escriben al Tradicional de Valencia que en la 
villa de EIda ha habido una lucha en tre  porrislas  y  
anti-porristas, á consecuencia de la cual parece que 
han resultado dos m uertos y algunos heridos de los 
prim eros.

Según E l Oriente de Sevilla el m artes repitieron 
las c igarreras su m anifestación pacífica. Precedidas 
de su bandera encarnada se d irigieron al Gobierno 
c iv i l , cantando coplas obscenas Dentro del ex -con- 
vento de San Pablo, parece que entonaron ia c a n ti­
nela m onO tona tas tres pesetas no las pagamos-, y 
com o sa lie ro n  á d e sp e ja r  los guardias m unicipales, 
llovió alguna que o tra  peladilla. «La fiesta, dice por 
fin el citado periódico , concluyó porque llevaran  al 
pópulo á varias de las m anifestantes , una de las 
cuales tiró  un  gran bocado en la m ano al m unicipal 
que fue á  p renderla.»

E l Im p a rc ia l nos ha sorprendido hoy con la 
noticia de haber llegado anoche el S r. González 
Brabo á esta capital.

Añade que el viaje ha debido hacerse de impro­
viso, porque no bajó nadie á  esperar á aquel céle­
bre personaje.

Ignoramos el fundamento de la no tic ia , y por

Leemos en El Oriente de Sevilla del miércoles:
«En la sesión que  celebraron ay er los diputados 

provinciales se leyó u n  oficio del bibliotecario  de la 
un iversitaria , en que suplicaba que se le facilitasen 
recursos para las m uchas y aprem ian tes necesida­
des del establecim iento que  esiá á  su  cargo. En d i­
cho oficio se hacia m érito de que se estaba colocan­
do en el salón do lectura  una colección de re tra tos 
de hom bres cé 'eb res , y  parecía n a tu ra l que la p ro­
vincia costease a lg u n o , con cuyo m otivo el S r J a -  
nc r m anifestó que no haciendo falta á la diputación 
el de D. Amadeo, proponía que se m andase á la b i-  
biiuteca.»

No.s lia llam ado la atención la siguiente noticia 
que  publica E l Norte de Castilla  de Valhidolid: 

«.Anteayer por un inconveniente ine.sperado no 
tuvo lugar la g ran  parada que anunciam os en  con­
m em oración al p rim er suceso glorioso de la guerra  
de la Independencia. Tampoco vistió de gala la g uar­
nición de esta p laza, no obstante se r dia de  fiesta 
nacional.»

¿De qué índole seria el inconveniente á  que se re ­
fiere El N nrl’-?

Leemos en uu  diario de Tarragona:
«El Boletin oficial del domingo Ultimo viene todo

el ocupado por la relación de 144 fincas de Aseó em - í 
bargadas para pago de contribuciones, y cuya ven ta  | 
en subasta se anuncia  para el dia 6 del corrien te  | 
mes. La frecuencia con que  se reproducen estos 
anuncios y  esta.s ventas nos hacen tem er que en 
breve va á qu ed ar confiscada la m ayor parte  de la 
provincia.»

No .solo la provincia do Tarragona sino todas las 
de España vendrán  á parar en esto, si se prolonga 
por m ucho tiem po m ás el dom inio de la revolución 
sobre ellas. Lo tri.ste en este ca.so seria que los espa­
ñoles no haliai'ian tam poco hospicios ni haspitale» 
donde acogeise después de arru inados.

Según noticias de E l Tarraconense, ha sido m uy 
mal recibida la que ha dado aquella administr.aciun 
económ ica de haber dispuesto la reunión de datos 
para p rep ara r la venta de varios m ontes de la p ro ­
vínola de Tarragona.

«.Siempre, concluye d iciendo , creíam os que así 
sucede ria.»

Lo que es eslo año, los mozos de Tarragona so r­
teados para el reem plazo del e jército , si qu ieren  re ­
d im ir el servicio, será preciso que  cuen ten  con ,sus 
propios reeur.sos, púas el ayunTam iento, según un 
periódico, no podrá, á  lo que se d ice, auxiliarles con 
los 3,000 duros que Ies ofreciera.

Era de esperar.

CORREO DE HOY.

En Munich se ha celebrada una gran reunión de 
católicos contra ei Canónigo Duellinger. La A sam ­
blea, á que concurrieron 3,000 personas, voló re ­
soluciones favorables al Concilio, y esfiecialmeiile 
á la Infalibilidad.

Una carta de Lyon da cuenta del motin verifi­
cado allí el 30 del actual por los secuaces de la 
municipalidad de París. Algunos revolucionarios 
entraron en las iglesias, y tocaron á rebato, pero 
acudieron pocos á este loque de alarm a. Manda­
ron luego tocar generala á dos ó tres tambores de 
la guardia nacional, y á las siete de la mañana 
apareció en las esquinas, custodiada por unos 
cuantos patibularios, la siguiente proclama :

(HLXICIPAUOAO DF. LYOX.

C iudadanos : Llegó la hora; la ciudad lionesa , la 
p rim era  que el 4 de Setiem bre reiv indicó  su s d e re ­
chos á la {m unicipalidad, no puede p e rm itir  por 
más tiem po que se degüello á su herm ana la herói­
ca c iudad  de París.

Los traidores de Versalles se han extra lim itado  en 
su ‘in-’ndato; después de hab er aceptado para la 
Francia sin discusión todas las condicíuncs im pues­
tas po r el enem igo, qu ieren  ahora im ponerse á nos­
otros como gobierno constituyen te , sirviendo de e s ­
calón á u n a  m onarquía.

La población lionesa ha querido ver hasta dónde 
llegarla su audacia, pero se ha agotado su paciencia, 
y  no puede to lerar por m ás tiem po que una Asam­
blea facciosa enarhole en  F rancia  la bandera  de la 
g uerra  civil.

Las elecciones m unicipales eran  el Ultimo golpe 
descargado contra la república, pero serán la señal 
de la calda de nuestros opresores.

Por consiguiente.
Los revolucionarios lioneses, de acuerdo lodos, 

se han reunido y nom brado una m unicipalidad p ro ­
visional, pero con los más ámplios poderes.

Esta m unicipalidad , sin  dar.se á conocer, ha pre­
parado la revolución que se verifica hoy y  continua­
rá siendo depositaría de todos los poderes hasta que, 
en un brex'e plazo, se haya procedido á elecciones 
lógicas y  oportunas.

La situncion actual es difícil, c iudadanos, y co n ­
tam os con vuestra enérgica cooperación, pero los 
individuos que com ponen la m unicipalidad están  
HESIEI.TOS á em plear todos los elem entos de iriunfo 
que estáu en su poder, y  c.stón e spe c ia l .mf.ntf. he-  
s u e l t o s ,  antes de verse a rreb a ta r la v ictoria, á con­
v e rtir  en un  v o .nton de  ru in a s una ciudad bastante  
cobarde para dejar asesinar á París y  a l a  rsp ú -  
bliea.

OLTIMA HORA.

SENADO.

Al principio de la sesión se han aprobado varios 
d ictám enes de act.is. El S r. Nouvilas se levantó A 
com batir tas de Lérida, diciendo que  se habian co­
m etido m uchas ilegalidades en la eleccioo.

En m edio del discurso  del S r. Nouvila.s, pidió la 
palabra el Sr. M»rtos.

Siguió el Sr. Nouvilas censurando  severam ente la 
conducta del capilan  general de C a ta luña, de quien  
dijo que desconoce la ley y quo es un bajá con su 
m ilicia tu rca . Recordó con tal m otivo los fusilam ien­
tos de Montealegre y  el bom bardeo do Gracia.

El general .Serrano lo contestó sentado, y como 
sus palabras p rodu jeran  m u rm u llo s, dijo que esos 
m urm ullos e ran  estúpidos, m uy  estúpidos. El p re­
sidente le llamó la atención , conociendo sin duda 
que esto no era m uy  conveniente ; pero el general 
Serrano repitió  que  los m urm ullos eran  estúpidos, 
insensatos, y que los liberales no se in tim idan por 
ellos. Por U ltim o, dijo que el capitán  general de Ca­
taluña , Sr. G am índe , es un  buen m ilita r y .servidor 
de la pátria .

Rectificó brevem ente  el Sr. Nouvilas.
Le contestó el Sr. Eraso, de la comisión de actas, 

sosteniendo la legalidad de las de Lérida.
Rectificaron los Sres. Nouvilas y Eraso, y  se apro­

bó el d ictáraen .
T erm inados estos a su n lú s , el señor Obispo de 

Cuenca se levantó para  co n tinuar su discurso. Un 
silencio profundo reinó en la Cám ara, y  todos ios 
asistentes prestaron gran atención.

Empezó S. E. recordando lo que ay er dijo, re.s- 
pecto á violaciones del Concordato, y  siguió expo­
niendo otras varia?, especialm ente en lo relativo 
á la libertad  del episcopado. Refirió los m uchos ca­
sos de procesos formados á Obispos y sacerdotes por 
actos de su  m in isterio . Exam inó las disposiciones 
del Concordato, rotativas al arregla de diócesis y 
p arroquias, y  á los som inarios, dem ostrando que 
ninguna se ha cum plido. Habló después de las aso­
ciaciones religiosas, censurando  su  disolución, y p i­
d iendo que , cou arreglo al Concordato y  á la C uusti- 
lucion , se las dé libertad , como la tieneu  en todas 
las naciones.

Leyó luego el señor Obispo los a rtícu los dcl C on­
cordato refereutes á la dotación del Clero y p rop ie­
dad de la Iglesia, los cuales tam bién han sido v iola­
dos. De lodo esto deducía ei ilu s tre  orador la uecesi- 
dad de d a r reparación y satisfacción á la Iglesia y á 
la Santa Sede, para que  se establezea la debida con­
cordia.

Pasando luego al exám en de lo que la Constitución 
estab’e je  respecto á las m ism as m aterias, probó que 
tam bién  es violado el llam ado Código fundam ental.

En apoyo de la segunda parte  de la adición, que 
habla de que el Gobierno trabaje para re s tau ra r  al 
Papa en sus dom inios, el señor Obispo de Cuenca ha 
pronunciado un  magnifico discurso, en el cual¡, ade­
m ás de dem o stra r el derecho tem poral del Papa, ba 
dem ostrado tam bién la necesidad de q u a  sea lib re  y 
soberano para que  sea independiente en el e je r­
cicio de su  poder esp irilua l. Concluyó con uu 
herm oso apóstrofe, excitando al Senado á que apro­
bara su  adición.

El Sr. Martos se levanta A contestarle , empezando

por hacer grandes elogios del señor ObisjH) y  de  su  
d iscurso. Dijo el m iaiatro  de Estado que  lo que  el 
soúur Obispo la m a  enm ienda ó adición, envuelve 
una cuestión iiiiportaniisiuia y de sum a gravedad.

En seguida torció el curso  del debate, y so p re -  
tesio do elogiar la conducta y actitud  Je l señor Obis­
po. iiabló contra los Curas que se m ezclan en  polí­
tica y elecciones, y en otras cosas peores. Divagó 
m iiclio hablando de la libertad , y  no toca ni por ca ­
sualidad la cuestión  á la avanzada hora  en  que de­
jam os la tribuna .

CONGRESO.

A bierta la sesión ol Sr. Pascual y Casas rogó al 
prepidanle fi'ase su  atención «obre la com pleta falta 
de im pareiaíidad  con que se redactaba el ex tracto  
de las sesiones.

F.l Sr. Alvareda unió su voz A la de! Sr. Pascual 
y  Casas, y  dirigió algunos cargos fi los em pleados en 
la redacción del extracto .

.Se entró  en la órden del dia después de algunas 
palabras del Sr. Caslelar, discutiéndose las actas de 
Bribiesca.

El Sr. Ortiz de Zarate apoya ol voto p a rticu la r y 
se extiende en dem ostrar las coacciones de que han 
sido v íctim as los electores carlistas.

El Sr. Garaazo contesta y defiende a las au to rida­
des y electores liberales del d istrito  de Bribiesca.

El .Sr. Ortiz de Zárate rectifica y  .desvanece m u ­
chos de los cargos form ulados por el Sr. Gamazo.

Demue.stra lo in justo  de los a taques de que es v íc­
tim a el Clero y lo irreg u la r de la elección q u e 'se  
d iscute.

El Sr. V inader consum e el te rc e r  tu rn o  en pro del 
voto particu lar.

Dice que una de las causas que han contribu ido  
al crecim iento  de los carlistas ha sido el rU m ulo de 
desaciertos que  com ete ei Gobierno.

Manifiesta que la oposicion carlista  lleva ol fren te  
de su bandera el lem a de los rom anos : Delenda est 
Car fago.

Rectifica el S r. Gamo.so y se desecha el voto par­
ticu lar on votación nom inal por 122 contra  76.

Puesto á discusión el d ictám en de la com isión, se 
aprobó en el acto, siendo proclam ado diputado por 
el d istrito  de Briviesca D. Benigno Arce.

?o dá lectura  del voto p a rticu lar del Sr. Soler en 
las actas de C e'anova.

El Sr. Merelo habla en contra y se lam enta de la 
insistencia de sus com pañeros de com isión de r e ­
producir uno y otro dia los m ismos argum entos so­
b re  todas las actas de  los diputados m inisteriales.

Confiesa que ba habido protestas, pero que  estas 
no afectan á la validez dol acta.

C ontinúa á la hora  en que cerram os este e s tra d o .

TELEG RA M A S.
(De la Agencia Fabra.)

Lóndrf.s , 3 (é las cinco y  cuaren ta  m inutos de la 
tardo , por el cable anglo-portugués).— Según noti­
cias de París de origen revolucionario, los encuen­
tros habidos hasta ahora no han tenido re.suitado.

La demolición de la colum na de la plaza de Ven­
dóm e se ha fijado para el 8 del corrien te

Hoy se han cotizado:
El con.solidado ingles, fi 93 1i2.
El 3 por 100 francés, á .32 1 (2.
El 3 por 100 esnauol, á .32 1(8.

(RKClBinO Á las s e is  y .media de  La T.aRD Í.)

LÓNDRr.s, 3.— Noticias de Berlín anuncian  la salida 
de nuevas tropas do Alemania con d irección ¿ F rau ­
d a  para cu b rir  las bajas del ¡ejército de ocupacion-

Asegurase que el Gobierno prusiano declaró que 
en el caso que  no ?e firm ara pronto la paz, se veria 
obligado á e je rcer la adm inistración  civil en los de­
partam entos franceses ocupados por las tropes ale­
m anas,

V e r sa l l e s , 4 ( á  la s  ocho de la m añana).—Los tra ­
b a j o s  de aprocho contra e l  fuerte  I»sy con tinúan .

Ya no puede escaparse la guarnición.
Continúan el cañoneo y la fu s ile ría , pero sin  quo 

se haya verificado o iagun  encuen tro  im portan te .
.Ayer han sido llevados á Versalles 60 prisioneros.
El Sr. Ju lio  Favre .salió anoche para Bru.selas con 

in te n d o n  de activar la» negociaciones del tratado 
do paz.

El periódico L  Soir  dice que el fiscal de  Droux 
ha invitado á  los principes d eO rlean s á abandonar 
el territo rio  francés.

.Wota de la  Agencia. En vista de ia noticia p u ­
blicada anoche por lo.s periódicos sobre la tom a del 
fuerte  de Issy, so ha preguntado á Versalles s¡ ten ia  
algún fundam ento. La contestación ha sido n e -  
gatÍY'8.

BOLSA DE HOY.
R enta perpétua  al 3 por 1 0 0 ,p u b licad o , 26-9Ü, 

2 7 -0 0 ,2 7 -0 5  y 27-00; pequeños, 27-25, 13, 10 y  
05; 27-05 fin cor. fir. . . w y

R enta perpetua ex terio r al 3 por 100, publica­
do, 33-25.

Deuda del personal, pub licado , 23-00 y 24-20- no  
publicado, 24-00 p. ’

Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* se­
rie , publicado, 98-23.

Bonos dol Tesoro, de á 2,000 rs .,  6 por 100 inte- 
fés anual, publicado, 76-15 , 30, 25 y  .30 ; á plazo 
76-60 fin cor. fir. ’
_ Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 76-'>[^,
76-10 , 15, 2-5. ^

Billetes del Tesoro.—Vencimientos. 31 de Enero de 
1872, no publicado, 94-00.

Obras públicas de 1.® de Ju lio  de 1858, de 2,000 
reales, publicado, 52-60 y 53-00.

Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2,000 
reales, publicado, 50-70 y 51-00.

Id e m , id ., id. (nuevas) de 2,000 r.s., publicado,
50-25 y  73.

Idem , id ., id ., de 20,000 rs ., publicado, 50 -00 , y
50-30. ’ ^

Acciones dcl Banco de E spaña, im publicado. 
158-00.

NOTICIAS GENERALES.
Según los partes recibidos, ayer llovió eo Avila,

Céceres, G uadalajara, Falencia, Salam anca, Segovia. 
Soria, Toledo, Valladolid y Zamora.

La Inoculación de la vaeuna para loa niños po-
bi-es del cuarto  d istrito  (Carrera de San Francisco , 
núm ero 17), dará p ritc ip io  el lUnes 8 del corrien te  A 
las tres da la tard e , continuándose los lúnea hasta 
su term inación.

S e  ha fijado e n  la tablilla de la Bolsa la cotiza­
ción d ian a  de la plaza do A m sterdara, de la misma 
m anera que  se fija la de Lóndre.s y  París, con el ob­
jeto  de que las operaciones sobre nuestros fondog cu 
los m ercados principales se conozcan en el acto eo  
M adrid.

El I.® de Abril último quedaron 812 enfermo»
eu el Hospital General de M adrid, en traron  d u ran te  
el m ismo mes 970 y  causaron 24.205 estancias. S a ­
lieron con alta 899 y fallecieron 143; quedando 
existentes en 1.® del actual 265 hom bre» y  483 
m ujeres

Las iim osuas recaudadas en el cstablccim icnlo 
en el mismo m es de Abril, .i.scondieron á la sum a de 

. 3.131 pe.selas.
j En el hospital de  San Juan  de Dios habia en fin 
j do Marzo 335 eoferoio»; en el mes de Abril en tra ron  
: 202, salieron con .alta 215 y fallecieron 2; re su llan - 
: do una existencia en I ." del co rrien te  de 117 h o m ­

bres y 203 m ujeres. Las lim asnas en m etálico as­
cendieron A 175 pesetas.
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EDICION DE LUJO.

Un cuartillo de real la entrega de ocho páginas.— Administración, Cabeza, 27 .

L A

BANDERA CARLISTA
EN  1 8 7 1 ,

IIISToniA  DliL DESARROLLO Y ORGANIZACION

IIÍL PARTIDO CARLISTA DESDE LA REVOIÜCION DE SETIEMBRE,
EXPOSICION P E  SUS ASPIRACIONES,

RESEÑA TAN VERÍDICA COSIÓ LASTIMOSA DI3 LA ÉLTI.MA CAMPAÑA ELECTORAL 

Y BIOORAFIAS y  RETRATOS

DE LOS SENADORES ¥ DIPUTADOS CARLISTAS
ei.í;gidos roR el voto de la nación*.

lib ra  e sc rita  p a ra  edificación de los españo les,

POR

EL VIZCONDE DE LA ESPERANZA,

r » R O S F * E C T O .

Para que  los lectores puedan formar una idea coni|)lela de 
la im portancia y  la oportunidad de esta obra, insertamos á 
continuación el p r o l o g o  con que la inaugura  su autor:

«Asombrados los doctrinarios de todos los matices, dice, del triunfo 
que á pesar de las habilidades, ardides y demás excesos de la familia 
feliz ha alcanzado en las idtimas elecciones el partido Ipgitimista espa­
ñol, exclaman iracundos:
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—¡lié aquí el milagro de Lázaro!
Para dar acabado tan atrevido símil adjudican el papel de Jesús, aun­

que sea luala comparación, á  Ins ratlicales que uoí» gobiernan desde Se­
tiembre de 1808, y pretenden los más sesudos que los abusos que ba 
presenciado España en dos años y medio lian obligado á los carlistas á 
sumar las fuerzas que lian restado los ministeriales.

Los que no lian podido cursar en más escuelas que en las de las cons- 
piracioqes y motines, los biliosos, los iracundos, los que por todo texto 
de l&gica tienen la i'iítima vatio de la Porra, inconsolables en vista de 
los resultados, atribuyen el triunfo al fanati.smo de las masas y ven en 
los cuatro sacristanes nn enemigo foi-raidable, al que es preciso exter­
minar cou arreglo á la fórmula del pontífice del progresismo.

Necesario es al llegar á este punto las cosas, buscar el verdadero ori­
gen del desarrollo inmenso que en dos años ba alcanzado un partido, 
no muerto, como suponen los revolucionarios, pero sí dormidó sobre 
laureles que ni la traición consiguió arrebatarle.

El becbo es elocuente; las condictones en que se ha verificado la 
lucha electoral dan al partido legitimista un triunfo moral superior, 
no á los deseos de sus enemigos, sino á las esperanzas de los mismos 
hombres que defienden la gloriosa bandera en que se bailan escritas 
las sublimes palabras: Dios, Patria y Rey.

Los gobernadores con letra abierta para vencei’ á toda costa, los agen­
tes del poder brindando el premio con una mano y amenazando con 
la otra, las sucursales de la Porra funcionando con todo el lujo de im­
punidad posible, el trabuco y el puñal acechando á las puertas de los 
colegios, la tropa recorriendo los distritos y votando al paso, la presti- 
digitacion eu todo su apogeo, y  por i'dtimo los escándalos, los atro­
pellos, la destrucción de las urnas, la acomodaticia distribución de las 
cédulas, la impiedad de sacar á los muertos de sus tumbas para ir á 
depositar su sufragio y otra porción de ardides por el estilo, eran muy 
suficientes para lograr que las tres quintas partes de electores carlistas, 
por lo ménos, permaneciesen encerrados en sus casas, á donde sin em­
bargo han llegado las balas y las piedras á sancionar su cuerda reso­
lución.

Y sin embargo, el número de diputados carlistas cuyas actas son 
invulnerables, y el de los que á última hora han sido víctimas de los 
Macalllstcrs ministeriales, ba horrorizado á los amigos dcl gobierno.

Y no es el número, sino la calidad de los votos; no es la oposición 
que puedan hacer en el Congreso, .sino el efecto que su triunfo produ­
ce en España y en Europa lo que les intimida.

¡Con que es tan numeroso, exclaman los españoles imparciales, el 
partido que, revestido con las glorias tradicionales, con el precioso 
titulo de la legitimidad, ni teme la luz dcl siglo ni rechaza el pro­
greso!

¡Con que el partido legitimista, exclama Europa, vive en España, y 
aceptando el sufragio universal, la fuerza de las masas, se presenta 
varonil y pujante!

¡Ab! estas dos exclamaciones son la herida de muerte que en la Revo­
lución ba causado el triunfo de la oposición carlista.

La bandera ondea en el alcázar de las tradiciones.
El partido acude á los comicios, aciide al Parlamento, está dispuesto 

á hablar, á hacer declaraciones importantes, á reñir la batalla del de­
recho y de la ley á la luz del sol, en presencia del mundo civilizado.

¿Qué extraño es que la ira se apodere de unos, la sorpresa de otros 
y la curiosidad, el interés, la admiración, de todos?

Preciso es ya explicar el enigma, hacer historia sobre tan importan­
tes sucesos, ofrecer á amigos y adversarios el lógico y magnífico 
espectáculo del desarrollo que ha alcanzado el partido carlista desde 
que resonó en la Península el grito de España con honra', preciso es 
analizar imparcial y detalladamente las causas de esta resurrección, 
como dicen los progresistas; de esta natural y fecunda reacción que se 
ba operado en la dolososa enfermedad de la patria, como decimos 
nosotros.

Tal es el pensamiento de este libro, que ofrecerá enseñanza saluda­
ble, que aclarará las dudas, que explicará los hechos y servirá de pun­
to de iwirtida á todas las conciencias honradas.

Digno es de estudio el desarrollo del partido carlista, de útil conoci­
miento su poderosa organización.

Las doctrinas que ostenta en su bandera, expresadas han sido por 
D. Cárlos. Su exposición, su próctica, sus lógicos resultados merecen 
ser estudiados y conocidos á fondo, porque entrañan la salvación de 
España y el triunfo de la verdadera civilización.

Providencialmente servirá la exhibición de los cuadros que la lucha 
electoral ba ofrecido, para escarmiento de los más acérrimos partida­
rios del parlamentarismo, para demostrar la diferencia que hay entre 
la hipocresía de la libertad y la libertad misma.

Por último, es necesario que el país sepa quiénes son los hombres 
que en el .Senado y el Congreso representan la legitimidad, y esta tarca 
jiondrá fiu á nuestra obra.

Expuestos los propósitos que nos animan, cúmplenos añadir que 
inspirados eu la moral cristiana, solo á la verdad acudiremos, solo á la 
más estricta justicia pediremos nuestras apreciaciones. .

Quei’emos que los carlistas estimen su triunfo en todo lo que vale, 
y queremos también que nuestros adversarios nos estimen en lo que 
valemos al ver la imparcialidad y la cortesía con que tratamos sus 
errores y basta sus atentados.»
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BASES DE LA PEBLICACiON.

La obra constará de un solo tomo dividido en dos partes, á saber:

P a r t e  p r im e r a . Organización, desan-oHo y programa do gobierno del partido 
legitímista.

P a r t e  s e g c s d a . Biografías y  retratos de los sonadores y  diputados dcl partido 
carlista, elegidos por el voto de la  nación.

La obra va adornada con preciosas láminas á dos tintas, dibujadas y 
litografiadas por los mejores artistas, representando cada una un gru­
po de cuatro retratos de senadores y diputados dél partido. Cada sema­
na se repartirá un cuaderno de ocbo entregas, al precio de «n cuartillo 
de real en toda España, ó sean 48 páginas y  una lámina, que á pesar 
de su crecido coste, será equivalente para los señores suscritorcs á 10 
páginas de texto. El tamaño y calidad del papel serán iguales á 
los del iwesente prospecto y los tipos de la impresión de los más ele­
gantes y claros. Nos proponemos hacer un libro digno, bajo el punto 
de vista tipográfico, de la importancia política de su pensamiento.

La obra, que como hemos indicado constará de un solo tomo, que­
dará terminada en tres meses próximamente, y su coste total no pasará 
de 30 á 40 rs.

El precio de cada cuaderno eu toda España será DOS REALES.

PRECIOS DE SUSCRICION. '

E n  M au iu o . En las librerías de Olamcndi, calle de la Pa/-; Agua­
do, calle de Poutejos; Leocadio Lope/, calle del Cárinen; Tejado y 
Guio, calle del Arenal, y en la Administración de El PensamieiUo 
Español, calle de Pelayo.

E n  P r o v i n c i a s  puede hacerse la suscricion por medio de nuestros 
comisionados de esta publicación, ó bien dirigiéndose al Editor, D. Ro­
que Labajos, calle de la Cabeza, 27, Madrid, acompañando el importe 
de cinco cuadernos, ó sean 10 rs., en sellos ó libranzas.

Los señores comisionados de provincias dirigirán sus pedidos á nombre 
de D. Roque Labajos y Arenas, calle de la Cabeza, núm. 27.—Madrid.

M adrid.— Imp, de E \ Pensamiento Español, Pelayo, 38 y 40.
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R . LA B A JO S, E D IT O R , C A B EZA , 2 7 .— M A D R ID .

OBRAS TERMINADAS Y EN VENTA EN ESTA CASA,
q u e  s e  s i r v e n  e n c u a d e r n a d a s  á  l a  r ú s t i c a ,  f r a n c o  e l  p o r t e ,  á  l o s  s e ñ o ­

r e s  q u e  lo  s o l i c i t e n  y  á  l o s  p r e c i o s  m a r c a d o s .

La Predicación popu lar, por Mr. Dupanloup, obispo de Orleans, que forma
un grueso tomo........................................................................................................ 40 r.s.

V ida de Santa T eresa  de Jesús, escrita por ella misma; un tomo de 384 pá­
ginas en 8.® m ayor.................................................................................................. 8

O bras selecUs de Fray Luis de León; un  tomo de iguales dimensiones.. . . 8
T e a tro  selecto, de D. Juan Ruiz de Alarcon y Mendoza, precedido de su bio­

grafía; un  tomo de 418 páginas en 8.” mayor..................................................  8
Poesías selectas, de D. Luis de Góngora y  Argote’. im  tomo de 368 páginas.. 8
Cárlos V i l  el R estau rador, ó la cuestión española (folleto)..............................  3
R etra to , biografía y  discursos del ex -d ip u tad o  carlista  D. V icente M ante­

rola; un elegante volum en.........................................' ........................................  5

Los pedidos de las obras term inadas se h a rán  d irec tam ente  á  esta  A dm inistra­
ción, acom pañando su im porte  en libranzas ó sellos.— Los de LA BA N D ER A  
C A R L IST A , de cinco cuadernos po r lo m énos, ó sean 10 rs.

Si Vd. gusta suscribirse, sírvase poner á continuación su nombre y las señas de 
su  domicilio, expresando el núm ero de ejemplares y  las obras que desee adquirir.

Sr. D . _____________________________________
calle_______________________ núm.______ en__________

se suscribe á
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Jueves 4 de Mayo de 1871.

A La Epoca le parece m u y  m al que  en la sesión 
de ayer tard e  el S r Sagasta e lud ie ie  la p regunta  so­
bre  los escandalosos sucesos de an teay er tard e , y  
aconseja á las oposiciones que no opongan obstácu­
los á la pronta aprobación de las actas pendientes.

Según La CorreUpoM mcia , hoy probablem ente 
será in terpelado el ¿Obiarno en el Senado por las 
oposiciones, con m otivó de lo ocu rrido  en la calle de 
Alcalá con los individuos que se reun ieron  en e tcafé  
laie rnac ional. y  el Sr. Sagasta con testa ráá  nom bre 
del Gobierno.

Dice un  periódico que el e sp itan  general de este 
d istrito , de conform idad con lo propuesto  por el au ­
d ito r de g u erra , ha m andado con fecho de ay er eje­
cu to ria r la sentencia por la que se absuelve al gene­
ral D. Anselmo Blaser en la causa que se le ha se­
guido por haberse negado á ju ra r  á D. Amadeo. Pa­
rece  que dicho general se halla  ya en  libertad .

Atención: un  periódico em puña el arco dcl violon 
progresista y  dice ayer;

«Ayer tarde , poco despucs de haber pasado la pro­
cesión cívica por la calle de Alcalá, se agolpaba de­
lan te  de la de Godoy, actual m orada de los señores 
duques de la Torre, una inm ensa m u chedum bre , 
á rid a

¿.Dónde está la caile de Godoy, ni qu ién  h a  tra s la ­
dado á ella la m orada del presidente del Consejo y  
puede im aginar tan ta  inexactitud  y  recuerdo  ino­
portuno  en tan  pocas lineas?

;Qnión habia de se r sino La Ib eria '

hl 12 de Marzo fondeó en la bahia de Manila la 
barca C dadídu, do Cádiz , en donde salió el 12 de 
Noviembre del año últim o.

E n tre  los pasajeros que  condujo se cuen ta  el co­
ronel de artille ría  D, Federico Verdugo y  cinco h i­
jos, el capitán  de d icha arraa D. Ricardo Vallinas, 
señora, y  una hija nacida á bordo.

Tam bién llegaron en el m isino buque  varios em ­
pleados, y en tre  ellos aquel D. Emilio Alonso Lalla- 
ve, que tan  rep u g n an te  papel desem peñó en la cé ­
lebre  Escodada.

Procedentes de M arianas habían llegado á Manila 
la m ayor parte  de los deportados políticos que exis­
tían en aquellas islas.

E l Tiempo ha  oido decir que  se va á in te rpelar al 
Gobierno á causa de  la insigne a rb itraried ad  co m e­
tida  por el gobernador de Bareelona, violando el do­
m icilio y  apresando sin form ación de causa  á tres 
súbditos franceses, lo.s Sres. Miohel, Royannez y  
Nodot, por se r indiv iduos de La In ternacional. Con- 
(licto n ú m ero ......

La Igualdad  rccnarda que  una gran parte  de  las 
tropas invasora» que al m ando de M urat am etra lla ­
ron al pueblo de Madrid y  asesinaron á cen tenares 
de c.ipañoles indefensos, m ujeres y niños, el d ia  Dos 
de .Mayo de 1808, e ran  saboyanos y piamonte.ses.

¡Qué recuerdol

Parece que  La Igualdad  de ayer fué denunciada 
por el juzgado com petente, con m otivo de las ap re­
ciaciones que  hace al ocuparse de los sucesos o cu rri­
dos ayer en el café In ternacional.

Según La Corretpondeneia  los a lborotadores de 
Navalm oral de la Mata (Cáceres) p retend ían  re p a r­
tirse  una  magnifica dehesa que en aquel térm ino 
posee el Sr. R etorlillo.

El Sr. D. Venancio González ha presentado la di­
misión del cargo de d irec to r general de Propiedades 
y derechos del Estado que desem peñaba.

So designa para  reem p tazarle , según d ice anoche 
un periódico, al Sr. D. Laureano Carapoam or.

F.l G fluloísdice que se tra ta  de reb ajar la em baja­
da de España en  Francia al rango de p lenipotencia.

El texto del convenio de a rm isticio  que ha .sido 
firmado por los represen tan tes de España y  las re ­
públicas de ia A m érica del Sur es el siguiente: 

.Artículo 1.“ Por este convenio la suspensión de 
hostilidades que  existe de /ac to  en tre  España y  las 
repiibiicas aliadas de Bolivia, Chile, Perú y E cuador, 
so convierte  en arm isticio .

Arl. 2.® Este arm isticio  du rará  indefin idam ente, 
y no piiede^ser rolo por ninguno de lo.s beligerantes 
hasta tres años de.spues de haberlo notificado al otro 
expresa y esplicitam ente. En ese caso esta notifica­
ción ha  de hacerse por m edio dol Gobierno de los 
Estados-Unidos.

Art. 3.® Cada uno  de los beligerantes, d u ran te

la continuación del armisticio, tendrá el derecho 
de comerciar libremente con tas naciones neutrales 
en todos tos ariiculos considerados como de Comer­
cio lícito en tiémpo de 'paz, creando, por consiguien­
te, toda restricción al comercio neutral.

Art. 4.® Este convenio será ratificado por losGo- 
biernos respectivos, y las ratificaciones se cam bia­
rán en el departam ento  de Estado en W ashington, 
den tro  de cuatro  m eses.

Art. fi.° léis Gobiernos que  no hayan enviado 
su ratificación en el tiem po fijado en el artículo  
a n te r io r , podrán hacerlo  en los dos m eses si­
g u ien tes.

A rt. 0 ."  Si alguno de los Gobiernos, por c i r ­
cunstancias inevitables no puede cam biar las ra ti­
ficaciones de este convenio en el tiem po fijado en 
los an te rio res  artículo.*, se les concederá el pla­
zo que pidan de la o tra parte  sin nuevo co n v en io :

Ha m illón Tieh , .secretario de Estado.
Mauricio López Roberts, plenipotenciario de Es­

paña.
M anuel F reyre, id. de Perú .
Joaquín  Godoy , id . de Chile.
Antonio F lores, id. de Ecuador.
Manuel F rey re , en representación de Bolivia.

El Emmo. señor C ardenal, Arzobispo de ta dióce­
sis de Valladolid, ha rem itido  dos libram ientos de 
dos mil reales cada uno á la D iputación provincial, 
para  que los aplique por m itad  al hospicio y  al ho3- 
p ita l provincial.

¡Qué no harían  los P reladas, qué no haria  el Cloro 
en beneficio de los pobres si no se vieran privados 
de las asignaciones que legítim am ente les pe rte ­
necen '

A yer asistió á la sesión del Congreso el señor ex­
general C ontreras, tom ando asiento en el mismo es­
caño que ocupa el Sr. C asteiar, y dándose la m ano 
con los dem ócratas del Sr. Rivero.

Parece que  la comisión de la prensa fué ayer ta r ­
de al Senado con objeto de p resentarse al señor pre­
sidente  del Consejo y m inistro  de Gracia y Justic ia . 
Con m otivo de estar este alternando  en los debates 
no le vió la com isión, pero sí al señor d u q u e  de la 
T orre, qu ien , segiin La Epoca, se ha m ostrado m uy 
propicio en favor de los escritores som etidos á pro­
cedim ientos jud ic iales, y dispuesto á in teresarse  con 
sus compañero.*.

REMITIDO.

Se  nos ruega que  publiquem os on Jas colum nas de 
El Pexsamikxto la relación siguiente de un suceso 
providencial acaecido en Plaseneia el dia 6 de Mayo 
de 1S1.T;

Señor director de El Pkxsamiexto Español.

En 6 del co rrien te  m es se celebrará  el aniversario  
Ó8 del grande y  prodigioso suceso ocurrido  en esta 
c iudad en igual dia de 181.3.

En este d ia, u n  obedientísim o hijo desobedeció 
por p rim era  vez las m ás term inan tes órdenes de su 
anciano y respetable señor padre. Llam ábase aquel 
D. Vicente Sanvade este D. Gaspar.

E ran labradores, y  ten ían  arrendadas varias tie r­
ras. El tiem po estaba lluvioso, y  el padre quería  fue­
se su hijo Vicente con los criados á un  sitio llam ado 
Berrocadillo, inm ediato á '.a c iudad , pues es terreno 
alto y  decia se hallaría  !a tie rra  m ás en disposición 
de labrarse; el hijo le contestó una y o tra vez (con­
tra toda costum bre) que con m otivo de llover q u e ­
ría ir  con los criados al cercado de San M íreos, que 
se halla á la salida de la c iudad , y  por consiguiente 
m ás próxim o á ella , de donde era m ás fácil volverse 
á  casa si la lluvia continuaba.

El hijo desobedeció por p rim era  vez al padre, y 
m andó á los criados que  llevasen las yuntas y demás 
útiles al cercado de San Márcos.

Se dió la prim era vuelta  al terreno , y en la segun­
da, al llegar á la extrem idad inferior del cercado, la 
y u n ta , que guiaba el criado Jacin to  Hermoso, n a tu ­
ral de Galisteo, arrojó de la tie rra , m j o r  d iré, hizo 
asom ar en tre  la  tie rra  una esfera b rillan te . El c ria ­
do, que lo observa, llam a la atención de su amo; 
deja este el trabajo, y  cogiendo la esfera , la m uevo 
y adv ierte  un  poco de ruido dentro  de ella. Al pron­
to, se le figuró que e ra  una bola de las m azas que 
llevan los porteros de este m uy noble ayuntam ien to  
cuando asisto á actos públicos; lira  para ver lo que 
en ella se contenía, y  quedándose con la mitad en 
cada m ano vé caer sobre la tie rra  varias formas. 
.Atónito y sorprendido de tal o cu rrenc ia , ae postra 
en t ie rra , m andando á su* sirv ientes que le im i­
te'), pues sin duda alguna aquel es un copen robado 
con las sagradas form as y  oculto en aquel sitio. 
Con la m ayor reverencia volvió las sagradas formas 
al copon, para ev ita r se repitiesen m ayores afren­
tas al Señor. Se exam inó todo el sitio, y se encontra­

ron el p ié, v ara  y  crnz del copon, asi como la cajita 
on q u e  se llevaba el Sagrado Viático á los enferm os.

D. Vicente Sanvade se ap resuró  á bu sca r u n  Sacer­
dote para que iom odiatsm ente fuese el Señor levan­
tado de aquel sitio, y acercándose á la sanl.i iglesia, 
que se halla inm ediata á una de las en tradas de la 
ciudad , se encontró  al Sr. D. Antonio Herrero, Cura 
Rector de Santa M ana, contigua á la santa iglesia 
cated ra l. A! ver este Sacerdote á Sanvade tan  inm u­
tado, le preguntó qué le sucedía; y  oyendo lo ocur­
rido, se volvió á dicha iglesia, y  adornado con las sa­
gradas vestidnras y  acom pañado de mozos de coro 
de la m ism a santa iglesia, llegaron al sitio, en el que 
ya se hallaba crecido núm ero de fieles.

Estos acom pañaron al Sacerdote, que  colocó tan ri­
co tesoro sobre et ara del a lta r m ayor de dicha iglesia 
parroquial. E ran las nuevo y  cuarto  de la m añana, y  
como .se hallasen en coro los señores gobernadores 
eclesiásticos, señor Dean y ot dignidad de M aestres­
cuelas D. Pedro Díaz García, nom brados por el ilus- 
trisim o Sr. D. Lorenzo Igual de Soria, Obispo de la 
diócesis, que se hallaba ausente en  las Córtes, m an ­
daron al -Ministro de Corona que avisase á los seis 
sacristanes de las parroquias que se presentasen in­
m edia tam ente  á sus órdenes Así se hizo y  les fué 
ordenado que pasasen ó sus respectivas iglesias y vie­
sen si faltaba el copon Ue su  a lta r m ay o r, volviendo 
á m anifestarlo con toda urgencia. De sus resultas 
apareció estar violentada y hccba pedazos la puerlc- 
c ita  del s.igrario de San Estéban. Los expresados 
señores gobernadores d ispusieron acto seguido quo 
se echasen á vuelo las cam panas m ayores de la san­
ta  iglesia, y lo m ism o sucedió con todas las de  la 
c iudad.

Después de las horas canónicas se llevó por la ta r ­
de en solem ne procesión el preciosísim o tesoro roba­
do á la parroquia  de San Estéban. E>te acto fué 
concurid inm o. F.l anciano D. Gaspar d aS an v ad e  llo­
raba de gozo. Al dia siguiente se bizo la prim e­
ra  fiesta de desagravios á expensas del m uy  noble 
y  m uy leal ayuntam ien to  de esta c iudad, siguiéndo­
se otras m il; y  anualm ente  se rep ite  una solem nísi­
ma con Misa y  serm ón por la m <ñaoa, y á las cinco 
de la tarde  se hace l.i procesión con el Señor Sacra­
m entado con cinco estaciones vistosam ente adorna­
das en las calles y  Plaza Mayor, asistiendo siem pre 
g ran  concurso de fieles.

Las villotas del arado se hallan adornadas con c in ­
tas y  flores de m ano colocadas en un grau terciopelo, 
y se cuelgan en una pared del tem plo d u ran te  toda 
esta festividad.

Cuánto tiem po estuviese el Señor sepultado, no so 
sabe fijam ente; porque en la m añana dcl dia 4 se 
dió la sagrada com unión por D. Juan  Francisco N n- 
ñez. Beneficiado de la misma parroquia, mi querido 
tio, (q. s. g. h.), y  no se volvió á necesitar acu d ir ai 
Tabernáculo; de modo que no se sabe si el robo se 
hizo en la noche del 4 al o, ó en la do este al 6. Lo 
que SI se sabe es que dos desgraciados fueron los que 
com el eron el robo, teniendo estos más confianza en 
Dios que  Judas, pues se arrep in tie ron  y se reconci­
liaron  con el Señor. Estos dos sujetos se quedaron 
por la noche en tas escaleras de la tribuna  de dicha 
iglesia; pues su  sacristán acostum braba por las t a r ­
decitas ir  á a lizar bien la lám para, y  hallAndo.se en 
la sacristía , se en traron  sin que  los viese: y  á cosa 
d é la s  doce, y  cuando nadie los podia o ir, subieron 
al a lta r m ayor y  rom pieron con un  hacha (¡la plum a 
se cae de la manol) la puertecita  del Sagraaio, lleva­
dos solo de la avaricia.

Cuando esto ocurrió  contaba yo solo diez años, y 
me acuerdo bien de que llovió m ucho, del toque ge­
neral de cam panas da los tiros, voladores, procesión 
do la tardo, y del llanto de mi querido tio D. G as­
par de Sanvade. m ás después oi á su hijo U. Vicente 
y  otros sugetos de mi familia las palabras de tan 
respetable anciano.

Este falleció en prim eros do O ctubre de 181* y 
D. Vicente en  10 de Febrero de 1865.

Para  m ayor desagravio del Señor se erigió en 
1817 una respetable  Congregación unida á la real 
de esa córte .

E a dicho dia 6 se da principio, desde 1849, á una 
solem ne novena, hallándose paten te  S. D. M. desde 
las diez de la m añana á las seis do la tard e , con p lá ­
ticas y dem as ejercicios espirituales; term inándose 
la novena en la tarde  del 14 con o tra  procesión por 
sólo las inm ediaciones que dan vuelta  á dicha igle­
sia .— M anuel Sabino R am os.— Noierio  m ayor y d e ­
cano de los del tribunal eclesiástico de esta c iudad.

PARTE RELIGIOSA.

Santo de hoy. S a n ta  M ónica, viuda.

S a n to* de  mañana . La Conversión de S a n  A gustín ,

serm ón, y  por la tard e  se can tarán  com pletas te rm i­
nando con la reserva.

Continúa la novena det .SantisiriK) Sacram ento en 
la parroqiii.a de San ílinés, y dirá el serm ón enj la 
Misa ra a jo r  D. Gerónimo Llórente, y por la tarde  
en lo*ejeroicÍA>s el Padre José Joaquín  álontalban.

Sigue la novena de San Francisco de Paula en 
las C alatravas, y  d irá  el serm ón D. José Ruiz.

Continúan celebrándose los ejercicios de las Flore* 
de Mayo, en las iglesias anunciadas en los dias a n ­
terio res .

Visita d e  l a  Corte de María. N uestra Señora de 
los Peligros en el Sacram ento ó la de la* Nieve*, en 
Santa Cruz.

Se reza de la Conversión do San Agiislin, con rilo  
doble y color blanco.

DIRECCION GENERAL DEL TESORO PÚBLICO.

LO TEJRIAM

LISTA DF LOS NéUtEROS PREMIADOS BN KL SORTEO 
r.ELEDHADO F.N MADRID E l  DIA 3  DE AIAVO OK
1 8 7 1 .

y  San  Pió V.
CILIO S.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Hora* en la iglesia 
de Jesús Nazareno, donde se celebrará á la Conver­
sión de San A gustín, con Mi.*a m ayor, m anifiesto y

Con 160,000 pesetas. 7,336
Con 80,000 > 12,681
Con 25,000 » 12,432
Con 10,000 i) 4,.3.55

C on .3,000 p e s e t a s .

1007 1426 2955 5401 9431 9640
10106 11.593 125.50 12882 13779 1 4546

C on 600 PESETA*.

16 78 89 101 184 290
380 435 441 549 575 596
644 6.55 663 675 676 704
77.3 833 88.5 888 945 952
991

109.3 1103 1108 121.3 1252 1.367
4.368 1.398 1437 1464 1523 1552
1615 1630 1725 1759 1770 1860
1862 1863 1883 1980

2099 2142 2166 2177 2203 2231
2249 2394 2457 2502 2509 2552
2557 2558 2560 2567 2616 2641
2739 2741 2761 2765 2788 2821
284.3 2848 2849 2905 2918 2925
2931 2936

3063 3104 3125 3172 3186 3254
3286 3295 3340 3360 3418 3419
3426 3471 3501 3515 3575 3653
3660 .3760 .3802 3935 .3960

4026 4122 4132 414.3 4232 4307
4338 4374 1427 4448 4499 4520
4570 4578 4600 461.5 4661 4664
4739 4744 4809 4832 4857 4875
-488.3 4887 4895 4911 4939 4947
4986

506.3 .5081 5092 5151 5153 5170
5228 5272 .5.3.52 5479 5506 5550
656.3 5711 .5776 5777 5302 5898
5899 5906

6029 6048 6102 615.3 6204 6208
6279 6287 6293 6.310 6.327 6.332
6386 6478 6491 6507 6562 6572
6577 6706 6758 6790 6951

7162 7168 7172 7205 7277 7350
7426 7448 7478 7516 7531 7536
754 i 7553 7579 7592 7640 7676
7744 7844 7880 7893 7900 7963
7996

8027 8077 8273 83.35 8380 8498
8548 855.3 8573 859,3 8603 8695
8703 ,8717 8742 8767 8781 8840
8917 8918 8926 8932 8942 8965

9025 9139 9150 9157 9233 9258
9325 0315 9398 9449 9463 9474
9615 9619 9651 9745 9746 9800
9823 9869 9921

10087 10128 10142 10191 10199 10226
10241 10271 10276 10353 10.378 10404
10447 10489 10490 10508 10561 1061.5
10625 10636 10771 10841 10865 10892
10935 10974 10999

1122.3 11239 11263 11271 11279 11.511
11525 11540 11592 11603 11617 11659

, 11675 11735 11740 II774 11848 11901
11947

12049
12426
12622
12879

1.3001
13165
4.3468
1.3855

14012
14247
14501
14768
14959

23
.446
781

1025
1471
L571
1978

2007
23.32
2491
2721

.3031
3237
3502
.3843

4028
4207
4544
4729
4836

5043
6444
5501
5806

6074
6240
64.57
6780
6961

17010
7289
7680
7801

8024
8327
8537
8823
8990

9012
9218
9322
9571
9764

10006
10181
10433
10617
10962

11011
11243
11442
11564
11911

12003 
42172 
12337 
12474 
12627 
12891 
12981

1.3018
13157
13442
1,3523
13802

14040
14103
14495
14718
14973

El siguienle sorteo se ha de  verificar el dia 13 de 
Mayo de 1871, siendo el núm ero  de b illetes que  i  
él corresponden el de 15,000, á 60 píaselas, d iv id i­
dos en  décim os, á  seis [le s e ta s  cada uno. Los tres 
prem ios m ayores serán : el 1.® do 160,000 pese­
tas, el 2.® de 80,000, y el 3.® de .30.000.

i
S á E G G I O J N r . ^ i s r x j r s r  G i o s .

EXAMEN CRITICO
DET.

EN L a  s o c i e d a d  M O D ER N A ,
POR E t

REVERENDO Padre LUIS TAPARELLl,
DB LA. C O M P A Ñ IA  D E  J E S Ú S

TOMO PRIMERO.
lutrod acción.

El priucipio heterodoiii. 
h l sufragio universal.—Posesión de la 

autoridad.
Kraanclpscion de los pueblos adultos.

Libertad.
Libertad de im prenta. 

Teorías .sociales sobre la  «Dseoaoza 
N aturalism o.—Felicidad social. 

División de los poderes.

TOMO mmm.
La LHciúu á la moderna.

Poder legisLitivo,—Poder ejecutivo. 
La adm inistración en sus teorías. 

La administración en la pá tria .

Elejércitosegnii las constituciones modernas 
El poder judicial 

según las mismas conststuciones. 
Epílogo.

Dos tomos de cerca de 600 páginas cada a n o .—Vénde.se en la adm inistración d* 
Kt PBNSAMtBKTO Español.— Pre o o  18 rs. en Madrid y 32 en provincias, franco d* 
p = tc.

A M A R G A R IT A ,
ALBUn DE liS  SEÑORIAS CATÓLICO-ROIIARQUIUS.

Sale á luz toóoe los doming'os, desde principios de abril de 1871, en un pliego de ocho páginas 
en 4.® mayor y  bnen papel, con nna bonita enbiertn.

Precio de suscricion en toda Kspaiia: d i o z  ro a l< » s  un trimestre.
Kn Ultramar y el esirnnjero, o c u e n t o  i - o a l o s  al ano.
En la última página de la cubierta ae insertarán anuncios que puedan ser útiles á  nuestras 

abonadas, al precio de u n  r o a l  c a d a  l ín « * a  de cuarenta letras; pero se advierte que la 
Empresa se reserva el derecho de desechar todo anuncio que á su juicio no convenga publicar ea 
el Semannrio.

Con objeto de arre g la r  las tiradas y  hacer mas fáciles las operaciones de le A dm inistración, no 
se  admiten sneericiones sino A cantar desde 1 .°  de abril, do ju lio , de setiem bre 6 de enero, ó se a  
comenzando siempre en trim estre natural.

La suscricion puede hacerse desde cualquier punto enviando an Importe en libranza 6 sellos 
en carta certificada á D. Antonio Perez DobrulI, Editor, calle del Barco, uúm. 9 primero , cuarto 
tercero, álnilrid. También se admiten suscríciones en Ma Irid en las librerías de Olamendi, D. Abe­
lardo de Cárlos. Aguado, Cuesta, Tajado, Dnrón, López, Blilly-BaiUiére, y Sau M artin; y  en 
)>Tovincias los comisionados de la Empresa, que son generalmente los mismas de todos los demas 
periódicos católico-monárquicos de España.

En París, Xt. Brachet, rué de PAhbaye, 8,

CÁRLOS VII EL RESTAEBÁDOR

En Pans, XI. Brachet, rué de PAhbaye, 8, y Librería Española de Mad. C. Denné Sacmitz, roe 
Favart, 2,—Habana, D. Alejandro Chao y D. Francisco G. y Xfarquez.—Santiago de Cuba, D. Juan 
Peres-IJubrull.—Puerto-Rico, Sra. Viuda de González.—Pon-.e, D. Manuel López.—Manila, don 
Francisco de Marcalda y D. Estéban Plana.—Santa Oruz (Manila), D. Quintín Zalvidea.

U üñica qu. curi ios ¡ioloret dt muelai y hs a/eecionei d í l  
IR empleo disrio y el de los VO&TOS 9 X 7E T R IF 1C O S  D X  L A A  O O B 9Z K . 
Z.SBjIlX, prKSTO y hace deuparecer para siempre tos tttragn  d t la e tr itt .  — Depoiit^ 
33, rut de Riroti.á Pari». EUvaai, SarrajCn.dro*. Espafii. p re c io , 10, 14 j  24 r e .— 
Por m ayor, Agencia franco-española,Sordo,31, Madrid; porm enor, Sfñcre* 
B o rre ll.

1869PRONUNCIADAS EN 
LA  CATEDRAL DR PA ­
R IS POR 3 L B .  PA D RE 

F É L IX .
M a ltr ia t de ene I r a la n .-^ o m e re a e ia .  I : La ex is ten c ia  de la  I g l e s ia . - I I :  L» 

Ig lesia  re c h a ía d a , la  Ig le sia  necesa ria .—III: De la  v ita lid ad  de la  Ig lesia .—TV: D i 
la  san tidad  de la  Ig le s ia .—V: D el ca to lic ism o  de la  Ig le s ia .—"VI y ú ltim a : D e It 
an id ad  de la  Ig le s ia  ca tó lica .

E s ta s  C onferencias d s 1 8 ® 9  fo rm an  u n  fo lleto  de 168 p ág in as , v se  vende» f 
4 r ta lM  en M adrid y  B ea  p ro v ix e ia i sn  1* ad m in is trae io n  do I t  P b m a m s k t o  K* 
p a Mo l , Pslayo- S8 y  40.

T « w « m  MÍiéx 4« T « u  i  ifii is ljtse ii pr**i#e ¡ u  O eaferesa iM  í.* 1m aS*5 ‘■' 
4 ^  e l  m s i

Médico de la facuUad de Parts 
maestro en farmacia, ex-far- 
macéulico de los hospitales de 
’a ciudad de Parts, profesor de 
mididna y botánica, agreciado 
con varias medallas y  rtcom- 
pensds nadonales, etc.

La composición do este vino es esencial- 
i mente vegetal i constituyendo por sus propie­

dades tónicas y doparaüvas el mas precioso 
agente terapeútico empleado para la enracíon 
de las enfermedades mas invetera­
das, asi cemo da las llagas, granos, tmpei- 

• ,  eacrófnias, vicios de la sangre, etc.

PA V IA , r »  H o n to rg a c U , tX .

Los SOLOS cuentan tra in u  años 
de éxito nnirersal : es nn remedio 
sencillo, fácil de tom ar. Infalible 
para la  canción proota y radical 
de las enfermedades conta^osai de 
amboa sexos, reclentea ó
anügou

g», P . P loronco.—M urcia, L ucas S erran o .— Z aragoza, E , Ríos Blanco,

De s e o s a  l a  a c r e d i t a d a  y  r e
conocida DENTISTA dcña Polonia 

■iai z corresponder al favor qne  el públi 
20 de M adrid siem pre le h a  diepansado, 
1 con e fln de a p a r ta r  á los infelices p a -  
cientea de l&g enferm edades de la boca, ba 
reducido sn s  precios á  los s ig u ien te s : 
Por ex tracc ión  de m u e la s , raigones ó 
dientev, 8 rs .; po r curas , á  p recios con- 
rencionales; lim p ia r la  boca, 8 rs .; em - 
ja a ta r , 8 y  20 rs .; orificar, 30 y 40 rs.; 
iie u te s , desde 20 i  120 rs .; den taduras, 
desde 500 á  2,000 r s . ;  A re n a l,  8, p r in c i­
pal. (Múm. 854.)

LOS M ISTERI0SSf,“- í . f 3 r f t ;
c rian za , mvj r» y c .n ee rv ac io n , con 
rece ta rio  in falib le para  reponerle  de sus 
enferm edades y p rivarle  de defectos, dán ­
dole calidad; m anual adaptado  á la loe» ' 
idad  del q u e  le pida.StX) rs ., S ierra, <•»' 
le  de T o r ija , n ú m . 6, cuarto  3.®, Madrid- 

(N úm . 832).

Im pren ta  de E l  Pensamiento Español, 

P e lay o , 34 ,
A cargo de R. Labajos y Arena».

12148
12484
12722
12907

12193 
'12523 
12734 
12982

12201
12531
12845

12248
'12545
128.36

1^346
12571
12875

13043
13249
13618
13860

13070
13278
13693
1.3896

13105
13311
13753
1.3977

13141
1.3399
13774

13118
13453
138,52

14032
14254
14549
14802

14044
14331
14640
14807

14069
14334
14654
14808

14148
14356
146%
14897

14246
14391
14738
14945

Con 400 PRSFTAS.

98
588
870

124
633
919

149
660

24.3
751

;396
75.8

1096
1483
1578
1992

1161
1305
16.36

1.307
1.512
1666

13.35
1546
1669

1423
1555
1971

2055
2376
2578
2722

2073
2.396
2634
27.35

2176
2407
2660
277.3

2233
2427
2671
2884

2284
2445
2689
2954

3090
3342
3541
3857

.31.33

.3349
3630
3896

.3135
33.39
.377,3
3946

3168
.3.375
3791

3181
.3461
380.3

4094
4278
4577
4760
4918

4096
4441
458.5
4763
4968

4120
4443
4645
4804

4136
4471
.4704
4805

4174 
4512 
4712 P 
48.30

5183
5445
5512
5910

5211
5447
554.5
5912

5261
5465
5597
5926

.5417
5477
.5702

5433
5490
.5706

6098
6321
6514
678.3

61-49
6344
6327
6863

6213
6354
6.591
6869

6229
6390
6636
6910

6236
6415
6647
6943

7095
7292
7701
788.3

7138
7.304
7714

7175
7326
7718

7266
7.358
7742

7271
7458
7798

8159
8353
8543
8846

8189
8381
8618
3866

8219
8461
8644
8927

8261
8495
8645
8948

8278
85.33
8762
8956

9053
9237
9.326
9604
9819

9055
9255
9387
9681
9847

91.36
9271
94.52
969.3

9165
9272
9501
9702

9210
9.307
9564
9722

10039
10228
10544
10634
10975

10042
10267
10545
10619

10061
10361
10583
10773

10075
10385
10589
10790

10148
10403
10-592
10920

11062
11264
11498
11608
11965

11099
11328
1151.3
11680

l l i l O
11373
115.50
11725

11148
11383
11556
11738

11237
11410
11.561
117-55

12012
12183
12369
13566
12765
12941

1202.3
12247
12378
125-72
12781
129-50

1205.3
12297
12395
12.583
12787
12954

12087 
12320 
12404 
12601 
12801 
12963

12113
12328
1241.3

\ÍVá
12968 r

1.3025
13178
13480
13367
1.3818

13045
13205
13484
13373
1.3934

13075
13226
13499
13-376
13942

13145
13332
13506
13658

13150
13425
1.3514
13716

14039 
14156 
14596 
14721 
1 4974

14060
14193
14614
14869

14072
14216
14Ó24
14892

14097 
14379 
14693 
14912

14098 
14434 
14708 
1 4929

LA CUESTION ESPAÑOLA.
En este opúsculo, in sp irado  por un  .ardiente e.spañolism o, tra ta  el au to r la* si­

gu ien tes m aterias:
1.* Sucinta ¡historia de  la ley Sálica; lógica de esta ley, é in justic ia  de F e rn a n ­

do Vil al revocarla; el Rey y el T rono ju g u e tes  del princip io  de libertad .
2 . ' El pueblo español no es republicano; m otivos po r qué algunos han  lev an ta ­

do la bandera  trico  or; estud io  de las d iversas form as de república  que  q u ie ren  in ­
tro d u c irse  en EspañOj^

3.* El pueblo español rechaza lo m onarqu ía  constitucional; defectos de esta m o­
n arqu ía ; tendenc ias de la revolución á la m onarqu ía  paternal; p re ten d ien tes  y 
candidatos at T rono E spañol.

4.* C om paración razonada de n u es tro  pasado en  n u es tra  actualidad ; solo don 
Cárlos puede re s titu irn o s  n u es tro  se r p rís tino ; p rogram a de D. Cárlos, y  susc in lo  
estudio de l.is v en ta jas q u e  nos re p o r la r ia ; la E spaña no tiene  o tra so lución , n i pi­
de o tra .

5." E xho rto  á las C órtes.
Por este breve re sú m en  de las m aterias q u e  tra ta , podrá ju zg a r el público del ¡n 

terés que  ofrece tan  in te re sa n te  folleto, no in sp iran d o  al au to r o tro  in te ré s  que  la 
idea de q u e  su s elevadas razones se d ifundan  para  fo rta lecer á los buenos y con - 
vencor a los ilusos.

Se vende en  Madrid á dos y  m edio reales  y tres  en p rov incias, franco  el po rte , en 
las principales lib rerías religiosas. Lo.s que  deseen adqu irirlo  d irec tam en te  pueden 
dirig irse  áD . Roque Labajos, Cabeza. 27. y se rán  serv idos con toda puntualidad  
acom pañando su im porte  en sellos del tran q u eo .

Los señores correspon.sales de los periódicos católicos q u e  gusten  adquirirlo  
oara su  ven ta , pueden  d irig ir sus pedidos ai m ism o seño r.

Ayuntamiento de Madrid




